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ñctaración. 






XT.ABfA pensado publicar esta Con^ 
ferencia con notas, dándole asi un 
aparato científico no muy extenso ni 
profundo, porque mis conocimientos no 
tienen gran extensión ni profundidad; 
pero al intentarlo he visto que mis 
notas no añadían nada al texto. Tam- 
bién habla pensado en aprovechar este 
escrito y refundirlo, quitándole sobre 
todo el aire oratorio, repulsivo, para 
mi gusto, que tiene una conferencia; 
pero esto hubiera sido hacer un nuevo 
trabajo al que no le hubiera podido 
añadir nada fundamental. 



Me he decidido por dejarlo como lo 
escribí para leerlo en público. Mi de- 
seo- serta que la critica pusiera mis 
Divagaciones como una criba a fuerza 
de observaciones y argumentos en con* 
tra; pues esto aclararla mis ideas sobre 
muchos puntos que me parecen intere- 
santes. 

P. B. 
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3^0RAS Y señores: Dispensadme que 
haya aceptado la invitación hecha por 
la Junta de Cultura Vasca para dar 
aquí una conferencia. Esta aceptación 
parece significar que el conferenciante 
tiene alguna idea nueva y sugestiva 
que exponer sobre un asunto dado. 
No; yo no pretendo decir algo nuevo 
o interesante acerca del vasto y com- 
plejo tema que he elegido para mi dis- 
curso. Me contentaría con hallar una 
orientación clara, definida y concreta 
en el horizonte complicado y confuso 
que se presenta ante mi vista. A pesar 
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de ello me lanzo a escribir estas cuar- 
tillas, con la idea de leerlas entre vos- 
otros. 

Negarse a presentarse constante- 
mente ante^el público revela suspicaz 
cía y algo de hipocondría, y yo, aun- 
que padezco tales achaques, tengo 
también la veleidad de combatirlos y 
dominarlos. 

Como mi conferencia tendrá varios 
capítulos, al entrar en cada uno de 
ellos leeré de antemano su q)ígrafe. 
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Asunto amplio. 

El asunto elegido por mí para esta 
conferencia es amplio, demasiado am- 
plio; pero, ¿cómo encontrar otro de 
proporciones más abarcables y de lí- 
mites más circunscritos? Para ello sería 
indispensable cultivar una especialidad, 
poseer el secreto de una técnica, do- 
minar el arte de la conferencia, cosas 
todas desconocidas por mí. 

Estos asuntos amplios, como el de 
la cultura, seducen a primera vista, 
parecen grandes y claros, tienen di- 
bujo y profundidad. Al asomarse a 
ellos» se figura unovver la silueta de 
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una montaña formidable, delineada con 
claridad en el cielo. La silueta se nos 
presenta completamente definida, la 
altura se nos antoja abordable; pero al 
acercamos a ella van apareciendo lo- 
mas, barrancos intermedios inespera- 
dos, desfiladeros estrechos. El terreno, 
que creíamos sólido y firme, es un te- 
rreno pantanoso y movedizo, y nos 
vamos poco a poco internando en una 
selva espesa, cruzada por múltiples 
senderos, pero sin ningún camino se* 
guro. 

Si la voluntad nos impulsa a seguir 
nuestra marcha por la vía que hemos 
elegido, si podemos salir de los mato- 
rrales enmarañados y de las cerradas 
espesuras, vemos con asombro que a 
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cada paso^ en nuestra ruta, va variao* 
do la silueta de la montafia» sus líneas, 
sus colores, su aspecto, y, cuandp :%- 
gamos más adelante, vemos que'ÍM su 
nombre es seguro e inmutable; pues 
si en esta vertiente tiene uno, en Ja 
otra se le conoce por una denomina- 
ción distinta. 

Cierto que hay una técnica para el 
especialista en tales cuestiones, un ifié- 
todo para abordarlas, para empezar; y 
para seguir; pero yo confieso que soy 
un dilettantiy un curioso de la cultura, 
como de otras cosas, y no pienso in- 
movilizarme en las djsgplinas especia- 
les de una clase de investigación. No 
pretendo dar estas divagaciones como 
úQ*:|rq|^djo serio y científico, sino como 
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f un ensayo, como un boceto sin mayor 
^trascendencia, de un carácter ligero, 
ijasp^ionísta y arbitrario. 
yi ÍJÑin no hacer la labor de una ma- 
nera completamente caprichosa y lle- 
var una apariencia de orden al desor- 
den, dividiré mis divagaciones en dos 
partes: en la primera trataré de la cul- 
tura general; en la segunda, del pro- 
blema de la cultura, con relación a 
España, y de las conclusiones que yo 
intento sentar, más o menos lógica- 
mente. 

Vamos, pues, a la primera parte, 
que, como digp^ versará sobre la cul- 
tura en geners^.^ 

rx- * % * 
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Al colocarse enfrente del concepto 
de cultura conviene, siguiendo la tác- 
tica empleada por varios autores, el 
intentar un estudio histórico de la pa- 
labra. 

Cultura' es, como se sabe, una pa- 
labra latina. Durante mucho tiempo se 
empleó en varias acepciones: como 
sinónima de cultivo del campo, como 
sinónima de elegancia de estilo, de 
finura, de urbanidad y, *alguna rara 
^fikiíQomo vocabicr Relacionado con tel 
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Según veo en el libro de Rodolfo 
í' Eucken, Las grandes corrientes del 

peft^fl/idento contemporáneo ^ la pala- 
bra cultura no tomó hasta Bacon un 
sentido bien determhiado. Desde Ba- 
con se usó asociada a otras palabras; 
asf se dijOvpor ejemplo, cultura del 
espíritu, cultura estética, cultura de 
costumbres. 

En el siglo xviii, Herder, generali- 

zador entusiasta, la aisló de sus adje- 

^vos y habló sólo de Cultura, Hoy se 

>entplea la palabra a todas horas en 

>este sentido genérico, lo'cual ik> es 

obstáculo para que tengamos dé vo- 

v<^bIo una 'idea líaga y confusa y no 

>^sepamos de nii^óii^ libro que |Uséda 

considerarse autorizadamente iisíitiló' 
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un tratado de la filosofía «de la cul- 
tura. 

{Cuál ha sido el origen del éxito de 
la palabra. cultura? {Qué encierra estíi 
voz de atractivo pafa todos los hómi- 
bres civilizados? 

■m 

La razón, a mi modo de ver, ea 
ésta: En nuestro tiempo, por obra, so- 
bre todo, de los pensadores germáni- 
cos, se ha destacado la idea de la cul- 
tura como un valor máximo^ La inten- 
ción de este culturalísmo es bastante 
clara: se trata de oponer a la concep- 
ción teológica del mundo, engendrada 
en la Edad Media, una concepción 
natural e intelectual que siga las tradi- 
ciones de la fílosofía griega. Según la / 
concepción teológica, hay que buscar 
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el sentido^ la razón de la vida fuera 
de ella; según el concepto cultural, la , 
vida tiene su razón y su sentido den-t .;•■ ^' 
tro de si misma. Es decir, es inma^ v 
nente. »^ 

Esta idea de inmanencia, que hace 
•creer que una cosa, tíeifie su principio 
y su fín en si misma, se encuentra de 
antemano en el Arte. El valor de un 
cuadro de Velázquez se halla en sí 
mismo, no en sus consecuencias, que 
no las tiene. Lo mismo la vida para el 
filósofo, el valor de la vida está en sí 
misma, no en unas problemáticas con* 
secuencias extravi tales. 
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Cultura y 
civilización* 






Tiay una {glabra de sentido muy 
semejante a la 4Aé cultura, la palabra ^' 
vilización, que nos conviene examinaf. 

Esta palabra data, según Eucken, 
de Turgot; aparece por primera vez en 
uno de los Discursos sobre los progre^ 
sos sucesivos del espíritu humano es- 
critos por el célebre economista. 

La palabra civilización es la pala- 
bra de un francés; la palabra cultura 
es la palabra de un alemán. 

No nos parece extraño, smio muy 
lógico y muy explicable» que sea así. 
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^Hay para nosotros cierto matiz di- 
ferencial entre la idea de la civiliza- 
ción y la de la cultura? Para mí, al 
menos, lo hay; y diría con más facili- 
dad que el pueblo francés es esencial- 
mente civilizado, y ^1 pueblo alemán, 
esencialmente culto, que no a la in- 
versa. 

No sé si este maitiz tiene un valor 
general o no lo tiene; lo indudable es 
que estas dos ideas de civilización y 
cultura, hoy, al parecer, tan arraiga- 
das, tan tradicionales, que se fígura 
uno que han existido en todos los 
tiempos, no. se encuentran en los au- 
tores griegos, ni romanos, ni siquiera 
entre los humanistas de los siglos xvii 
y xvm. 



— 21 — 



Parece extraño, y es verdad. Repa- 
sad los libros de Bayle, de Montes- 
quieu, de Voltaire, de Rousseau, en 
los cuales se encuentran en germen 
todos los tópicos políticos de nuestra 
época, y no hallaréis en ellos, ni una 
vez por casualidad^ las palabras civHt-* 
zación o cultura. Da la impresión de 
que las han escamoteado. Cuando se 
ve revolotear en las páginas de Fonte- 
nelle la idea del progreso indefinido 
de la especie humana, se cree que 
de un momento a otro va a pre- 
sentarse una de las dos palabras: cul* 
tura o civilización; pero al final se 
advierte que ninguna de las dos se 
presenta. 

En España, las palabras civilización 
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y cultura se emplearon escasamente a 
final del siglo xviii y principios del xix. 
Entre nosotros, y en esta época, gus- 
taba más hablar de adelanto y de ilus- 
tración, dos ideas, sin duda, más su- 
perficiales, menos profundas y comf^e- 
jas. El adelanto, para el español de 
entonces se refería principalmente al 
aspecto mecánico de la civilización; la 
ilustración era un adorno social con- 
seguido sin gran esfuerzo con los via- 
jes y con la práctica de un idioma ex- 
tranjero. Hoy, los conceptos de cul- 
tura y civilización se han intensificado, 
representan la síntesis de todos los 
problemas intelectuales y morales, son 
la demostración de que para el hom- 
bre no hay posibilidad de quedar in- 
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diferente ante los enigmas del Uni- 
verso, y de que esos enigmas deben 
ser explicados de alguna manera, y 
su explicación debe dar normas de 
vida. 

La Cultura ha tenido históricamente 
varias formas y diversos nombres. En 
una época se llama Aticismo; en otra, 
Filosofía; en otra, Humanismo; en otra. 
Reforma; en otra, Enciclopedia. 

Como decimos, suponemos un cier- 
to matiz diferencial entre el concepto 
de cultura y el de civilización. La cul- 
tura se refiere más al conocimiento 
puro; la civilización se relaciona más 
con el conocimiento práctico. 

La cultura es el contenido de la 
ciencia en su valor intelectual; la civi- 
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lización es la misma cultura, más pe* 
netrada en la esfera ética, artística y 
en la vida social. 



Contenido de 
la cultura. 



Ya hemos visto la modernidad de la 
idea y de la palabra cultura. Veamos 
si es posible aclarar su contenido. 
{Qué es la cultura? ^En qué consiste? 

La cultura del campo, o cultivo, 
signifíca el conjunto de labores a que 
se someten las energías fisicoquími- 
cas para producir en el ser vivo, ani- 
mal o planta, ciertas funciones, o cier- 
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ta intensidad en las funciones qué el 
hombre considera valiosas. Es, pues, 
una reflexiva reacción de la inteligen- 
cia sobre lo espont^eo de la natura- 
leza viva. No otra cosa significa, por 
lo pronto, la cultura humana. Es el 
cultivo o fomento de ciertas funciones 
del hombre que se consideran de má- 
ximo valor. 

En rigor, esto sólo debía llamarse 
cultura; pero es el caso que, de signi- 
ficar esto: fomento, educación, técni- 
ca, para lograr un resultado ha pasado 
a significar las funciones mismas. De 
técnica, para conseguir, se ha conver- 
tido en conjunto de cosas conseguidas. 
{Qué es lo esencial del concepto de 
cultura? 
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El concepto de cultura es un con* 
cepto de valorización. Es indudable 
que para el hombre hay un rango en 
las actividades Utifloanas, y las más 
altas^ las más ópbmas pertenecen a la 
cultura. 

Haremos un pequeño escarceo so- 
bre las opiniones que se han* emitido 
acerca de la cultura. 

Para Kant la cultura tiene como 
exclusivo fin producir un alto grado 
nfMDral, individual y colectivo, que Heve 
a la plena libertad del espiritu. 

Fichte, el discípulo del gran filósofo 
de Koenigsberg, considera el objeto de 
la cultura un objeto esencialmente 
ético y político. 

Herder extiende el fin de la cultura 
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a la Humanidad. La cultura^ según él, 
debe tender al desarrollo completo y 
a la armonía de todas las fuerzas uni- 
versales, integradas K>r un ideal en el 
que se unan estrechamente la vida y 
la belleeaw • .v; 

Wolf, el célebre filólogo, identifica 
el concepto de cultura con el de Eu* 
ropa, identificación con la cuíal no se 
aclara gran cosa la idea de cultura, y 
que hoy por hoy no da tampoco una 
noción geográfica exacta, por, haber 
traspasado la cultura universal los li- 
mites del viejo continente. ^ 

Si perseguimos otras nociones acer- 
ca de la cultura dadas por los. autores, 
veremos a unos encontrarla en rela- 
ciones estrechas con la Moral y, por lo 
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tanto, con la Libertad/ con las costum- 
bres y con las funciones del Estado; a 
otros, considerarla más relacionada con 
la ciencia; a otr<]|, con la superioridad 
de las razas, como e\ conde de Gobi* 
neau; a otros, por último, como Guiller- 
mo Ostwaid, mirarla como tina aspira- 
ción al mejor aprovechamiento de la 
energía humana, a fin de que ésta dé 
su mayor rendimiento. Para el químico 
alemán habrá más cultura en un pue-^ 
blo ¿llanto menos fuerzas espirituales 
y materiales queden desaprovechadas* 
Esta es la misma filosofía que Ibsen 
pone en boca de su héroe Juan Ga- 
briel Borkman. 

Guillermo Ostwald ha expuesto en 
dos de sus obras más sugestivas, en los 
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Fúnéamentos energéticos de la civili- 
T^acióriy y en el Monismo como fin de la 
civÍLÍ:[aciáni un ideal de cultura funda- 
do sobre el trabajo, 
í. Para Ostwald la cnUtura antigua no 
es aprovei^ilble. La verdadera cultura, 
según éH i»tá en la utilización de td* 
das las energías de la tierra y del hóm- 
hre, haciendo que la pérdida de la 
energía se reduzca al mínimum. Es un 
concepto este utilitario parecido ál del 
ingeniero que quiere obtener d^*car^ 
bón la mayor cantidad de cafórflb pOr 
sible. » ' .^ 

Es indudable que este concepto ^e 
cultura materialista, monista, es, desde 
cierto punto, más generoso que el 
ideal de la cultura antigua, que es 
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un beneficio para unos pocos pi9vile- 
giados. 

Ostwaid aspira al desarrollo de una 
nueva civilización que tenga una uni- 
dad perfecta. No sería difícil encontrar 
una relación entre el sentido monista 
de Ostwaid y las teorías de Ktirl Marx 
y de los modernos sindicalistas. 

Para el historiador alemán Cham- 
berlain/enfático y pomposo como can- 
tor de la Alematfia imperal y kaiseria- 
na, ^la cultura es príncipalniente crea^- 
ci^ f arte; en cambio la civilización 
evoca, según él, una vida social de hor- 
miguero. Para este escritor, Atenas es 
Cultura; Roma, Civilización. 

Como no vemos, ni creemos que 
pueda existir una completa definidón 
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de 'Íbí cultura, lanzaremos unas cuantas 
« pfdposiciones para limitar según nues- 
tro criterio el concepto. 

Desde un punto de vista ínleiectüal, 
la cuHura es un innato de e^^plicación 
del Universo. Es una facultad de visión 
de coDTunto de ideas científicas, éticas 
y estéticas. 

Desde un puníto de vista práctico, la 
cultura consiste en foimarBe una idea 
general de la CiencaáV deia Moral y 
del Arte que sirva de orientación y de 
gafa en el mondo de las posibilitiades. 
Es el ensanchamiento sistemático del 
horizonte mental. 

La 'Cultura supone una gimnasia de 
las facultades y un desarrollo de un 
sentido de ia medida y del equilibrio 
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que impulsa a colocar lo absoluto den- 
tro de lo absoluto y lo relativo dentro ^ 
de lo relativo. i . 

La cultura es, pues, a%o organkado 
y protector del esfuerzo. Es la forma^ 
ción de un ser intelectual y .mocil bo- 
bré una conciencia primitiva y embrio- 
naria. Los pragmatistas han dicho: 
Toda verdad és útil; tesis que ai^da 
e$ un tanto .j^jroblemática. Nosotros 
podemos decir: 'toda cultura es fe- 
cünda^ • ; •'. 

Cómo vemos, no ha* habido un crí*- 
tério único de medida para la cultura. 
4(¿Qué es lo que hay que saber en nues^ 
tro pobre mundo?>, se ha preguntado 
el hombre» El filósofo griego y el filó- 
sofo germaiio, Plsúóá y Kant, hab res- 
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pendido: «el ser de las cosas». Bud- 
dha ha contestado: «el remedio contra 
él dolor de vivir». Los positivistas mo- 
derhós, y Augusto Comte a su cabeza, 
dirán: «No hay que saber lo que son 
las cosas, sino lo que de ellas nds'im- 
porta paraobrar»: ; i • 

Tenemos, pdisy.tres form^ puraísd^ 

i 

saber primario: la teoría/ la salvlatótótí 
y el pragmatismo V y eliminando lásatr 
vacíón como principio teplógioaV'nd 
cientiíko^ ^ decir> nc^ comprobable^ 
no nos quedan mas que la teoria o^e^s^ 
peciilación y. el pragmatismo. • 
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Forma^f 
de cuitará. 



AittSHlue U ideadle la cultura es úai^ 
ca> podemos contemplarla en varios y 
di$tinta$ ^pectos ¡ij^itícos, en innu- 
mfirat>tes facetas; Los aspectos más im-* 
pQrtantQS, sofii el científicov el étíco^ el 
art(sitki(> y^ podríamos añadir on ¿Itimo 
s^ipfteb>^ el dinámico, to que Ytilgar* 
meot^ i3e llama ei addamito. 

En el leAguaje corriente, ta cukura 
se refiere, principalmente, a la ciencia, 
al saber; la civilización a la ética, y el 
buen gusto a la estética. 

Supongamos una capital en donde 
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existe de anjdg^io una universidad y 
}$m, fÜy^ de profesores ilustres q^e 
han aumentado el acervo comúo de 
los< omochDientos hunufct^ps, 

Eft este pueblo de sabios^la vida no 
es de una gran pureza» es quizá inmon- 
rikl y relajada» pero, a pesar de esto» se 
dice <ie él: cfitrM pueblo culto». 

Esta otra urbe no cuenta con un 
daustro universitario ilustre» ni sus 
profesores Imn puesto. 3U nombré en 
tas cunas de la ciencia» pero es un 
pudiio stiav^», amoblé» filantrópico, 
con una gcan perfección en las leyes y 
en las coistumbresv y se dice de él: «Es 
jQimy dvilizado^^/ 

•El tercer puebto no se distingue por 
su. íoiencta: como el primero, ni por su 
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morat como el segundo, pero posee 
uki sentido estético ñno,' sabe respetar 
la estatua bella y el monumento anti- 
guo, cuida con arte de un jardín; y 
para calificar a este pueblo se afirma 
de él que tiene buen gusto;. 

Por último^ hay la ciudad general- 
mente muy modernaf^qw^o tiene alta 
ciencia, ni gran moral, ni refinado 
gusto, pero en ella hay medios rápidos 
de locomoción, trenes, tranvías, mef 
tropolitanos, grandes hoteles, rapidez 
y facilidad en todo. A este pueblo se 
le llama un puebla adelantado^ i: 

He aquí varias formas de cultura 
que pueden darse eif una cotectividad 
y también en un individuo, no* porque 
sean exclusivas y ^ poseer^na 46 ¡ellas 
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impi^ue k negación de las demis^, sino 
porque predominen unas sobre otras. 

De estas cuatro formas principales 
de cúltufa, algunas, indudablemente, 
perüiitai mayor desarrollo que otras. 

La cultura intelectual o científica au^ 
menta, por momentos. Cada año que 
pasa . da nuevas riquezas que orde- 
nar y clasificar. No ocurre asi con la 
cultura ética. Las verdades morales, si 
éstas r en: realidad existen como tales 
verdades, son pocas en número y muy 
limitadas. 

Tampoco aumenta el número de las 
verdades artísticas, y el arte queda en 
granearte ^omo* un fenómeno históri- 
€0 qtie Iha realizado casi por completo 
au evohiciói}. . 
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Respecto a la cultura dínámca es 
una >consecuencia de la científica y au- 
menta a h par de ella. 

El mayor o menor porvem de es- 
tas varias ciases de cultura mpiilsa^ 
naturalmente, a los investigadóresa' di- 
rigirse con mis íénror a aquellas for*- 
mas culturales de más- intensidad; de 
más profundidad y de mayor horizon- 
te. Así vemos en nuestro tiempo cómo 
aumenta el número de trabajadores 
cientiñcos, y cómo el tipo dd mora^ 
lista y del utopista desaparecen. 

Mirando la cuestión de^la cukura 
desde un punto de visita indtvidualv y 
descartando las intenciones teológicas, 
que no nos interesan y están 'foei^a de 
nuestro asunto, se podrían^ eficotrtrar 
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tres jpostciónes aote la cvlturt. Prime- 
ra, la de los que considenNi la caltiiva 
como una ^organización reflexiva para 
la felicidad del hombre; segonda^ ios 
que tienen ei principio tle la eultUNí, 
por la cultura; tercena^ lois que ooMt- 
deran que la cultura tiene como ^ 
principal intensificar la.^da* 

En los primeros» en los partidarios 
de la cultura para la felicidad^ indoí- 
riamos a todos los pensadoras de (mió- 
le utilitaria; en los segundos; efi iQs 
partidarios de la cultura por la cultura, 
entradan casi todos los filósofos ale- 
manes modernos; bs terceros, los que 
pretenden la intensificación de la vida 
por la culliura» estarían presididos' pbr 
Nietxsche. . . r. ■ . '>¡ •.. ''••' 
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V ri(Quál es Qoesfro punto Revista ante 

fvt : De las tres poñdones^ para nosotros 

Ai qub (estriba en Ja busca de ia felicí- 

, dad* es la mis pobre.- Respecto al ideal 

de la cultum por la cultura; compren- 

íí(ieino8> que "este tpuro intelectualismo 

es antivital^/ascético, que no da fuec- 

;'ea:'iit/!proftmdidad' a la <TÍda^' y, sin 

embargjc^^. nos conmueve, porque' és 

heroico. Es > el que representa la tra- 

¿gfedia de h k . cultura de que habla 

Siminel. < » 

; Respectó, al ideal \ntalista de Nietas- 

che^ que considera que la Cíencia^la 

J&orat y el Arte^ sin perder su esencia, 

tienea que estar, mediatizados por la 

vida, este ideal, a pesar de* padecer 
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franoamentearitir-intelecttiáfistá, ;élb la 
>poesía de* io intelectual^ -' 
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Más y menos 

de la cultura. 

¡ ■ • ' i: . • . » . . 






: Dejanda estos puntos = de vista un 
tanto-resbaladizos, trataremos de las 
ventajas e inconvenientes de la cultU)- 
ra. Algunos creerl, y en. nuestro país se 
da mucho esta creencia, que es mejor 
ini^isHr oñ el conocimiento de un punto 
especial ^que no intentar poseer una 
cultura ^plia. El desentenderse dé las 
nockines generales se considera prác- 
tico..' -i' . !./..... •- ' 
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^ En h España actual ie ésL mincho ti 
caso del médico que su^Doite no fe 
conviene mas que saber medicina, y a 
poder ser sólo su especialidad; del ar- 
quitecto que quiere saber sólo arqui- 
teptHfa, y del abogado que pretende 
conocer sólo la prática de la abogacía. 
Así tiende a desaparecer la cultura ge- 
neral; asi ocurre qiie eo Espaáa, a^ pe- 
sar de llevar ¡cerca de un siglo en mo- 
dernizar íacultades y escuelas,, no he- 
mos tenido ni. un historiador ni un 
filósofo en el siglo xix, lo que ha con- 
tríbi^ído al^ desprestigio de la Metró- 
poli en los países que habl^ espaAol. 
t • La especialidad produúe k ^miopía 
espiritual. La extensión 'de* la ciencia 
hace que se divida y subdivida ladina- 
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teria Justa el infinito, y un histólogo 
hoy ya. no sabe ioblogfai jii uo geóio- 
go J^otáhica^ ni un historiador conoce 
bien mas que' idtcntos |>eríqdo$ de la 
histona. . '. 

' Todavía d especialista teóríco de la 
ciencia ¿onserva curiosidad én su limi- 
tación; pero el especialista prácííco se 
hice intransigente^ fanático^ y Hega a 
no. saber bien m so especialidad. 

: £1 paleógrafo que descifra y copia 
manuscritos antiguos y no tiene cttltu- 
m filosófica e histórica, puede muy 
bien, por falta de buena orientación, 
hacer una obra perfectamente inútil. 
Lo mimo^ le puede ocurrir, al n^igro^ 
biólogo^y^al <jüím¡co. 

La especiatidad perfecciona una fuá- 
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ción parcial a costa de la fundón tes- 
tal, progresan las: labores extrínsecas; 
pero el hombre interior queda kicul<- 
to: se hipertr<>fía la corteza del espíri- 
tu a costa de su centro y de su artieti!- 
lación. Así se ve al hombre actiíali sin 
solidez, insignificante^ sin solidaridad 
consigo mismo, sin vigor psíqmec^ 
sintiéndose domó un tornillo o' como 
una polea que no tiene valor nt-eñca- 
da mas que dentro de uYia maqukiária 
complicada. ' ^ • ; 

Es tín éfror querer prescindir de Ja 
cultura géfneral. Claro qiie no $e pue- 
de preféndíer hoy poseer los conocí- 
míen tosí 'universales denlos griegos, ni 
siquiera ser un enciclopedista cómo 
eti' tiempo' de Diderot; hs >dencias se 
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han* ensanchada tanto, que ios tmbíit^. 
}adore&: científicos necesitan ser esp^ 
ciaiüstás>eD>9u labor, pero les convier? 
ne elevarse; hasta tea^t una visión de 
coi^uinto sobre su ciencia, y sobre la 
cultura general. ji.. 

No hacerlo, es perderse en el der» 
tafle- j perder !& orientacíáft y el cri- 
terio* -■'.. ■; *'■': . % . i-:» • 

rÁMÍ vemos tai' gentes de. clínica y de 
laboratorio hurlarse y despreciar la 
fiiosdfia y la^mebüsica, como ^iiu^an 
un j juego de' r^^looDs.. Para algunos de 
eUos^. Kant y:BchopeQha«terrsoa homr 
bresj que escriben obscurbo lo, quie 
cuaiquieca dioe de una línanera clara^ 
AiJoft: qué tipinan asi, les jexcusa el 
que no han leído a esos autores^y«que 




qmá de ieerios .00 ios bubieim comt^ 
prQfMÍido. A imo de estUB negadores 
de ta fílosiofia le. ^deda ..yoe>«^G6taa 
píiede usted creev que la ñloaofia «sea 
una tnixtificacién tan burda> .^C^ooto 
pensar que los hombres ^ más iostres 
hayan cakia e» etlq?}» s! . 

Si pudií|teii probamos estai geaUes 
que sólo los. bosquimanos y los mafH 
dingos ban- tenido fílósofos ymelafisi- 
cos»< no nos conveDceiiainc de ita inutüf- 
dad de estas actividades; paro babieUh 
do siiceditio, oomcy ha isucedido,' que 
sóio> ios grandes puebttoínyentor^bHo 
skke pueblos jde fíl6sofas y dei metati^ 
sioos^ tieoen que reconocer opiei íavea'' 
ción y fiiosofla han marqbado sienipcb 
unidas. ■'.^•- •• • "' " "•;» 
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Dedat Platón; qtse. toda ciencia «t 
el.&Httlo 68 «Mí rendniscefieia; y 
cuando se piensa «n ella se ve la 
gran vehfad de esta frase, porquotocto 
dncubiííniiento esti ya de antentaao 
en el espíritu del que descubre, y toda 
invenciÓQf duerme ea tel alna: del in> 
ventoe;) -- ■ j.. --'ir:'.* 

Así, el pueblo cuUiráf^ de*kicien^ 
ciaodei airte es: pusbk) de reminis- 
cencias/ y estas remíniscenéiaS' han tn^ 
tarado ante& $u^ filosofía o sn cosmo^ 
goníai El inconveniente' opuesto' a Jh 
incultura y a lá miopía del especiaHsta 
es lá confusión y la dtspeiísión espiri^ 
tual del dilettanti El díleámtismo puer 
deiser inieno yi puede ser : matoir £1 
diletantismo bueno, latoutiosidadiexaH 




-4»- 

§er»}a por todo, el, único peligro<que 
tiene es la íotecandidad. El dileteiitis? 
mo malo es una apariencia de<cd(turf 
ra: es como el ioUajedeun árbol cor? 
tado y ^n tronco que sirmila estar 

Se llega a este diletantismo cumdo 
el conjuñtá'de. conocimientos de todo 
ordendetuiíaípefsona no tiene organi- 
zación; .sino aipariencia de df^niza- 
cíón; Este 'hombre rico que va a. Bay-^ 
reulh y a Egipto^y a Grecia, : y entienr*- 
de iin poco de.cuadros y iOtrd4>oco.de 
música; y dtrb.poco de porcelanas^ 
yiyt^ta ciudades' sin gran objeto^ lliega 
a^ser un^fno6^ casi' uúvMuito» ponqué 
tíempre ignora^ la razón fundamental 
de''sus<íonocimiehtos;;> << '•it.^i:.-*//:!' 
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.j íM >ll: ."> Mil- 
La alta 

cultura. 
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Un punto que PW^ate íilpuso es 
^Ldel drístocr^tismo o átíi\»4tmQQmr 
tUftcióa ide la.ííulUíra- . .^^ic!:' 

La cult^rfi»o<dcbe ler prfirtlegÍQr>de 
uQos pocos» o <ii9bf$;{ionerse al alcana- 
ce de todo el mundo? 

Por lo qu9 yeo^a el libro de< Sur- 
ckhar4t acarpa de la C^¿7ij|[«cHk en 
Itfflia durmtei el ñeM^imient^é^te 
. punto fué ya debatido af) aquellaépoea. 
Sayoparoía «'eía<}üe.s6lQ4in'peqi:aíh) 
aáaierp 4q ^ gantea^ dabia o»ltiiMr<( la 
aanciay %fia de que éata no parecMt- 

4 




* ra y de que hubiera — decía él — al- 
gynos . atletas prestos a combatir los 
'son§fnas; los demás debían limitarse 
al estudio de la gramática, de la mo- 
ral y de la instrucción religiosa. 

Tendencia parecida htsi sido muy 
generai 'entre los reaccionarios. Los 
progresistas han pretendido la demo^ 
t^atiíacióil de la cultura^péi^o hay que 
-feeonooe^tiue'ésta no es fácil y qui- 
zá no es posible- ^ ; . ' 

'i La iltft tultura €s '^abordable para 
'^ tífK) diét hobbre medio de conckbi^ 
4tfitnK)i$v4il^ Ftsícá^ lá Quítnio»^ lás Ma- 
tem^ticasj'la <Bfdió^>«e iim alejado 
de" 4i0iQtfD6. L(is P^ikáf é, ' io^ H«rt2, 
4os^ Roémtgen^'kis Maótwiillrtos Ii0rM2, 
4»^' BMiily s^'iftos v^nt a régioü^s^ tan 
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lejanas y a cMstícmesi tan abstnisas, 
que apenas yx con giad: esfuerzo los 
podemo8Íi.eiites(leiv no ya en sus tra- 
bajos especiales, smo; cuando ñquieren 
aer claro¡s> y generalizadores. 

í^Para el prokiaríado'ha de ser di- 
fícil llegar a la cukuna medüa^e! impo- 
sible alcanzar' k alta cultura.:. {G6mo 
va a«teiler.el' obrero el ceposo y el 
vagar necesario' para ello? ^Cómc le 
^ma nacer el^deseoxle saber? 

' Aquí se podría* intercalar un punto 
de poütioa dei^onS^ninr > 
< J < ijA qué debej atender el ¡Estado fu- 
turo con más fervor? {A la f)roducción 
derla adta tulfiíra' o a la difusión de la 
ouUiirarmediái?<Ki 

«Se podría concebir un estado de 
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instruoóión primaria' «iiy perfecciona- 
do -"^dice Renan^-^' ski que la alta 
ciencia hiciera grandes adquisiciones.» 

Y añade después: .' > 

«La luz, la moralidad y d arte ise- 
rán* siempre representados en la^'Hu- 
manídad por un ^ magisterio^ por unía 
minoría, guardando la tradición deikt 
verdad, del bien y de Ib. bello^» 

El culto de la cultura es > aristocrá- 
tico. Es una consecuencia quizá poco 
simpática, pero realv y es que ei ar- 
tista y el sabio, aunque parezcan re- 
volucionarios, son^i». por su inAinto, 
conservadores. ^ r, . 

«(Desde mi juventuSi^ la anai^qvfia 
me ha perturbado másii^é ¡la «tuer- 
te» — ¿dice Goethei ; . ^ 
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Ostwald, en «no de los libros cita- 
dos, quisiera hacer de la cultura un 
instrumento de los Estados y de la 
Humanidad' en beneficio del hombre 
actual, es decir, quisiera socializar la 
cultura, que es lo que pretenden ahora 
los bolcbévikis: 'rusos;- pero mientras 
haya que guardar Ja ciencia antigua, 
aunque sea sótor por lo que tenga de 
útil (larar nosotros ry mieotras'lti cien-- 
cial modterna fénga zonas teóricas in- 
abdrdables y dí^les> se producirá, la 
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Porvenir de 
la cultura^ 






• Otro punto retacionado can e\ m^ 
teríor es; el del porvenir de la cuUura. 
I>esdé' el siglo xvín tenemos lea el 
niunda >la creehcia de > o ir 'progresar 
indefinido de la Hrnnanídadi lAtMs 
esta idea rio eKistis; Vico; t¡omo los 
antígiioé ' griegos, 'creía que la^ btá^ 
toria se repite, y que los acontecí^ 
mientos trazan un círculo cerrado; 
Goethe habló de un progreso en es- 
piral; pero la mayoría de los hombres 
aceptó la idea de un pro|^eso inde- 
finido. V * 
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. Herder 4i6i, íen l^ CarímjQbretos 
progresos 4^,laf Humanidad^ im «ste* 
qn*ide.fevQAufii¿o .pr9gresiya:y jnfe^^ 
de:Ja^ 8<JtciedftdeSi,í -> . lu^r 
., ^ta.>ideai;dfel .progreso iinéefinído ^ 
se injertó 611)1^1 toptímismo x:ósmioo:de» . 
ü^g^l^ Feuerbach y* Mgus^ rComte^ 
y enlhey^^Q}éiniÚ^m'i9JM^^\Ex9m- 
Bada^: frii^jfnente; osta idea del opiimisr. 
ii>p; q^smico^ydf^l pifogreso,iiMÍefii)id<> 
y fatal, se ve que es la creeneiadei 
sjglq xix; uoaii^^ un dogiiMt, |)enl/no 
uDa,.verd0íi/der0Qstrada.. .i. ::,.,>írx/) \ 
j ¿Se. repite : o iio se. repite la kistos 
rja>,Na k>. sabemos,: «Irtada es nuéyi^ 
baja, el, s^j^..vjr-rse/ dice «n lel Ede^ 
mstés,\ if^TIfíá»/ ite n wfsytVitodtíi fluye» 
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gf^tHn o no. ío ígnowraos. 

un impulso. constante, on ok*. ^J 

concedo es un. ,..„„^^'^¿J^ 

Ber^^no constituye una «t^fcadé^ 

Un escwwirteo parecido de püm 
l^^Kl.g^taci6n ,. da el doctor ul^ 

^dndá„d««^resde definir lavida. 
*^t^?.*.f'"««cuaci6¿ entré te 

eoe^fa.nd,vzdti«l y el cosin«s:.¿Pfero 
<!»éestó.energí«.i„dividual>E¿«i 

precisamente Jo que .w<,«íeíeróber 
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ctt^do se< quiere, saber la que es la 
vídá^. no k ndcióaivolgai'isima'de que 
pwra vmt se necesita cosmos^ eií decir, 
alimentos; aire^ etc. 

Esta ecuación de Létameqdi vale 
tanto como si al^iea nos éefiniera el 
hombre; diciendo <qtte es e) producto 
de su cüerpo'y de su tiife.' 

Abandonaremos/ este punta >añr«- 
mamdo de pasa^ que: aó nos resuelve 
el jiiobtema 3erg$on con sui eián 
viiaL < 

Renan/nefiriéndose a qve él,, como 
He^, lúbia atribuido en su juventud, 
demasiado d6gniir|i¿ameote^ ur pap^ 
céntnii a la Hcmíi^nidad .en el ünster-* 
so, dkMs:'« Puede ser que todod^xies^ 
arroHo bunsaiio 4ib tén^á alás^consé*»^ 
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Nos movemos, e^ indudable; si pro- 
grestfmos o no, to ignoMmte. 

BergsOD' supone que en la vida hftj 
un impulso constante, un phm ante^ 
riorq^f¿l Haíua el 'dan vital &te 
concepto es una resurrección del ver- 
bo de h £losof(a platótiiica y del coñ^ 
cepio de ktea de Hegel. La tesis dé 
BergsoA' no- cotiatituye una txp9kcacJ6n 
de la Vkla,osina a« 'quiebro a la ex^ 
pKcacióa. / : . t 

Un esoMnqteo 'parebido de pura 
prestidigitaciónf hada el doctor Leta^ 
mendt, dándose airesde definir (a vida, 
didendo que e^a una ecuacióií entré te 
energía individual y eF cosidos. {Pero 
qué es U' energía individual) Estó tíi 
precisamente lo que ^ qQiéée Ksiber 
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cw^do'^ quiere, saber la que es la 
vi dá^ > no k' ndcióti i volgarísima ' de qiie 
paira vrvir se necesita cdsnos^ eif decir, 
atinféntoSji aire« etc. 

Esta ecuación de Létameqdi vale 
tanto como si al^aiea nos éefiníera el 
bombr^ diciendo <que es el producto 
de SU' eüerpO' y dé su trttJB. 

Abaadonaremo» este punto >añr*- 
mando de paso' q\x& no nos tresuelve 
el gobierna "Bergson con su i ekn 
vitaL ( f 

Renán /refiriéndose a que élvConio 
Hegéi, hihlz atribuido en* su juventud^ 
demasiado dógmá^fiéamentet hq pap^ 
cénnal a la Huvnanidad en el Uníter^ 
so» dkr^ > « Puede ser que todo ^el d»s^ 
aitoHo buikMMo inb téngá alás^conse^ 
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Nm moiremost, e^ indudable; si pro- 
gresamos o no, ío ignoMmte; 

Befgspn- supoire qué en la vida héj 
un impulso constante, un phm ante-* 
mtqoé^él Haíya el Man vital. Éste 
concepto es una resurrección del ver- 
bo de h filosofía platónica y del con^ 
cepio de kkea de Hegel. La tesis dé 
Bergwii' no= cotiatituye una expUcadótr 
de la iiMa/stna m qiiiebro a la ex- 
ptfcacióiw > - . . r 

Un escMiiQMo' parebido de ptitlai 
prestidigitaciófi hada el doctor Leta^ 
mendt, dkmáofyet atresde definir la vida» 
dfcieiido qae ^ una ecuacióÁ entré ti 
energía indsvidoát y et cosmos. ¿Ptero 
qué es iá energía individual^ Esbá éi 
precisamente lo que ^ quiere láber 
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cuE^ido se quiere., saber la que es Ja 
vídá^> nú k ndcióaivoigarísfma'de que 
fsth mir se luscesiia cüsmos^ e^^étir, 
atím^ntos; aire^ etc. 

Esta ecuacíófi de Létameqdi vale 
tanto como si ai^aiea nos éefiniera el 
hombre^ diciendo que es ef producto 
de scr^üerpo^y de su trttfe.' 

Abaadonaremos^ este punta >afír^ 
masido de paso' qye no nos resuelve 
el gobierna "Ber^on con su i elán 
vitaL i 

Renán /refiriéndose a qse él, como 
Hegél, lúUa atribuido é» su juireiitud» 
demamdo dogmiiiéameotet «o. pap^ 
central' a la HiMianidad jsá el lini^er-^ 
SO) dkre:' «Puede ser que todo d^ des^ 
arroHo lniibmío4ib tén^á más^conse^ 
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Nüs movemost, eé indudable; si pro- 
gtenaaot o no, to ignoMmds; 

Bergson>sup<wé <)ué en la vida haj 
un impulso constante, un füM lante^ 
ríórqtié^l ttaam el '^an vito^ Este 
concepto es una resurrección del ver- 
bo de h üiosofía platóftica y del con^ 
cepio de ktea de Hegeh La tesis dé 
BergsoA' no- constituye una t9tp9icacJ6n 
de la Vkla/>5inQ un qbíebrd a lá ex^ 
pHcattiión-.' > . ^ * 

Un ^scam^Mo < < parebido de ptitia 
prestidigitaciónf hacfa el doctor Leta^ 
mendi, dándoise aírese definir la' vida, 
dfdeodo quéeéa una ecuación entré fó 
eneiigía individual y cF cosmos. ¿Pero 
qué es iá energía individual) Eáíto éi 
precisamente lo que ^ quiere saber 
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cuE^ido $e quiere, saber laque es la 
vidiiñú k adciótiivdl^ísiikia'deque 
f»íL vmt semecesHa cüs»os> esf decir, 
aHmeMos; aire^ etc. 

Esta ecuaciófl de Létameqdi vale 
tanto coma si al^ien^ nos definiera el 
hfombr^ diciendo «que es ef producto 
de íiú eilerpo^ y de su tritfe. • 

Abaadonaremos/ este punta ^añr*- 
masido de paso" qye no íios resuelve 
el JHoblema 3er^on con sui eián 
vitah •■ ' ' '•' 

Renan/neííríéntlose a q«e él^como 
He^, J^ábia atribuido en' su juventud, 
demasiado 'dogRiii^iéameQte^ ufi pap^l 
central a la Humanidad jen el Unirer- 
so^ dio^>«Pucde ser que todod^cbe^ 
arroHo buitíaiiooib téngá adás^consé^ 
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Nos movemos, m indudable; si pro- 
gresamos o no, toignoramds. 

BergsoD supone que en la vida háj 
un impulso constante, un phm ante^ 
ríorqoé^él Uarna el dan vital. Éste 
concepto es una resurrección del vei^ 
bo de h filosofía platóftica y del con^^ 
ceplo de kkea de Hegel. La tesis dé 
Bergson no cotistituye una eipflicadlén 
de la Vida/ sina nm qiiíebro a lá e%^ 
plicaGión-.' / K ^ > 

Un escamoteo parecido de puti 
prestidigitación hada el doctor Leta^ 
níeadi, dándwe airesde definir (a vida, 
cKcteodo qué e^a una ecuación enfré fó 
energia individual y et cottfíos. - {Pero 
qué es iá' energia individual) Esítb éS 
precisamente lo que ^ > quiere láber 
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cui^ndo se quiere, saber la que es la 
vida^ nú knóciótv! vulgarísima 'de que 
para vrvir se necesita cosmos^ esf decir, 
alimentos; aire^ etc. 

Esta ecuación de Létameqdi vale 
tanto como si ai^iea nos ükfiniera el 
hombre, diciendo que es ef producto 
de su cüerpo' y dé su traje.' 

Abandonaremosi' este punto "añr- 
mando de pasa qpe no nos k*esuelve 
el < JHoblema 3ergsan con ^ sui ehn 
vital. •■ • ■^■■■- " <•'• 

Renán, Teíiríéndose a que él, como 
Hegd, luibla atribuido en su juventud^ 
demasiado ' dagfRiir^¿amen tev^ un, pap^l 
céntrala la Humanidad eá el Unker-^ 
so, dic^' «Puede ser que todo el des^ 
arrollo hiittfiaiiioinb ten^ mis-conse^ 
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cue&ciaque el musgo o el líqueitrque 
cuijire 'toda superficie huniedecida^» 
Mbdernamente ha. aparecido; AHta^ 
tesis peligrosa para el optimismoi obsrr. 
mico y para el progreso indeíinidó^ y, 
por lo.<ibiBtOv para lel porvenir de ¡la 
cultura. Me refiero a Ja entropía. o 
muerte calorífica del mundo, formuk** 
da por Oausiusw Arrhenius» tratando 
de «ta hipótesis^ supone que la entso- 
pía nO' es. uní versgL Muchos, sabios 
aceptan la tesis del enfriamento\vdél 
globo,, y se acercste a Considerar la 
próxima decadencia de los hombrea, 
que ifagarán por d planeta frío, earuoa 
triste tdahada^ sliestque ido tieAen de 
nuév6x)iieí guarfdcearse ea.las csaaretonasi 
£i novelista Wells cha JKScboiunaaK»^ 
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vda a iKise cle< estas idea» desconsoló-: 

ras, y, últimamente, el físico francés; 
Branly nos ha sorprendido con mani- 
festaciones pesimistas de este mismo 
orden. ... 

^ entropía iría a ayudar en el hom- 
bre la decadencia que Gobineau lla- 
maba la era de la unidad. Para Gobi- 
neatf . la decadeiK:ia^ humana yendr{a<lel 
mestizaje completio.. Al llegan '^ íbÍl í o^r 
tadjQk^iloshoiRbre&ysegmél, serán^todoi; 
seffll9jáfltes:y vjvinin x^mo ¡rebiaños en 
una pesadar. sorntioleñoiai i dominados 
pcMT su naUdad^ oomo ,lo$r Joiúfálosen 
en lasJaguqa^ Ptíntiaas.» >A>.ip0$2ir:.de 
tal^ :(Mrediocia0teM|>Qsiaiista$» nía. 60^7 
tfópíft y i l8i i«ía de : k unidad^ ,^ son 
cieráuH estáa; bá5UntJ^:l^»ja3 de/pos- 
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otitM para que pódateos /^usdar tran*^ 



quilos; 



». ''íi. 1. ' 



Tipós^^é 
¿úftura. 



Sería óHítúi elegir^ d tipo supnemo 
de laf btfitum en la faistoria-de la hu** 
matitdad. Un penaador ekgít>ia pK>ba^ 
blementé Ptat6n; un poetav Shakes- 
peare; un flovélífili, Cenraaitn; qn «s*^ 
erítori Goethe, y un Uombre de ao 
dóñ, Nupdeón o Gé^p; pem a tddos 
estos hooibres gmndes^ y kxs^s que 
se e%iórab, se tes ¿nooMraría su fish 
ca A'^atóo, Nim^Stiié lejkaisarúide 
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seír cobarde ante h íe0!M»á; a Sha- 
kespbara^ le feprQchaii ToUloy su 
palabrería tetómñii^y «otros su$ pJa^ 
gios; a CejTvaotds^' su pérfida actHii^ 
att^ei et * héroe; a > Gocsthe se le moteja^ 
fipoi su egoísmo frío; a Gésar, por su 
deprávadón; y á Napoleón,, por su 
brutalidad inhumana. 
; Otros grande& hombres que se po- 
drían citar se le^^yetia también con la 
Ua^a ea él flanco^ Espinosa y Kant son 
grandes filósbfos, pero su ¥ida es com^ 
pletamente pobre y mísera. Leonardo 
de Vinci es^ íin gf an artista, pero su 
moralidad parec6 sospechosa; casi to- 
dos estos hombim tteneh^ sáre de 
nuoiástruos. • ^i-!'- 

: Alguiios^ bay^ j sin^ Qmbaffgp, cuya 
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tfÉSteiK coftirpteti: ootdn, se^ránieiite, 
los más^ afanmdoB^ ni tos más admira- 
dos, parque el mundia ama' to éxira- 
4^IiK¡lit)arío^ y íú' teratológíco^ pér^ qoizÍL 
son los que debian^ tervir de i ejemplo. 
Etk d Ubrb de Burckhardt sobn^^kt 
Historia del ReiiacimientOi habla* esite 
autor de un artista yi' escntop'itatiaHO 
a quien sos conteihpoiiáneas llaffiáron 
él hombre (e(icick>pédico, y que po- 
dría-serVir de inodél^»' de ibiídtitra^ £stle 
escritor, este' artista), es León Baatísta 
Albírtii-í ' ^- ■' ^'fí- . -•■■'• Jürís- • 
Desde ^u infancia> Alberti 'brilla en 
todo lo <]tre los hombres sfplaud^oSe 
xtuentasi de^él^ actoejnde fuerza y <de 
audacia increíbles; se dice que saltaba 
^ piesf}Qiilos>ipor encium^ de losi.Vúm- 
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l!)K>$ efe los digmás^'^ue^eii d^ 'Docmio 
hmíaba una maneda de plata/ • hasta la 
bóttda; qoehsK^fatemblarny •estreme- 
céis bajo # ^ lc$ cabaHoa más 4^$^ 
sti^' qué quiso . llegar a « la perfeccióti / 
eMio andaríd, como jioete y cofflü*|fr¡ 
orador. Albettf aprende la músioaiisin *^^ 
maestro^ lo cual úo impide qucí sus 
coM)30siciones sean admiradas; f&r 
gentes'del oficio. Bajo et imperio de la 
lieeésidad, estudia <el Derecho duraifte 
largos 'ailoSs basta caer enfermo de 
agof amiento; cuando ^a ' la ^ ed»i dp 
veinticinco año$ vcomprueba que su 
memoria flaquea y desciende^ ;)pero 
que ^su intielígendap^ra los coáoci- 
miéMc^ «)^t05^ qiiíeda (nMgra, sé de- 
dica ^al eatudk) de^' lé física y -de las 
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matemátícaí^ simp^rprno de «dqujfsr 
last :QocícMD«8! práctícas* més diversas. 
Constan temeote mt^roga ik Iq% arli»- 
tn^vn los sabios y artesanos aQbi!|)Sus 
secretos y sobre sus expe^ie^c¡aSl^.A^eT 
.'/ más, se ocupa de. pintar y de modelis,X. 
w- y^ hace hasta de^ memoria retratos y 
bustos de maraviiiloSQ parecido, f Lo 
que produce sobre todo la« admiración 
de!su$!Goptemporái)eo3 «s.la misterio- 
sa!.. cámara ob^cura^ en la cual hace 
aparecen ora los astros y la juna, le- 
vantándose por encima de las monta- 
ñas, ora el iDari'<}ue se pierde a lo le- 
jos enia brumia. / ' 

A estO)hay:iqiieBaJiadír una giran ac^ 
tividad, y jQÚliiplea escritas en ítatiar 
núf^n litin.. Aib^rtí < €8 un )K)n»bre 
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humaap y generoso. Todo lo qot M 
tiene, todo lo que él sabe, lo; pone 
graciosamente a la disposición de los 
demás; ^n cuanto a sus más grandtt 
inveniciones, las abandona al público, 
síiL pretender ninguna remuneración, 
te interesa todo, experimenta por to- 
das las cosas una simpatía profunda. 
La . vista : de v los árboles heroBÓsos); i de 
una campiña rtca^ le. arranqi iágramaaii 
admira la belleza humana^ 'y!^:iiiis tle 
uoaiiYez, la vista de tuia ¡.heratoaal^co- 
marca le eura de un padeóimieoto;' ^ 

A esto une una gran fuerziEi»ik vo^ 
luatád, y tiene oooio drvisa k fraáé de 
que, para el bombee, qubnár es podéC. 

, Este gimade :, loiabce > del Renací'- 

miento, sin* ser de los giesifs niis 

5 




— ^• — 

lialadfisde lá Historia; es. un tipo pei^ 
fectq de cuitara* ^ 
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Cnltnra y 
nación. 
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^i> Peipsi acaso me eüitieado demasiado 
eiKiiirí^^digresíoaeS) pasaré de ppisa a 
ofarajBunjtaj.. >. 

' Jilm^ioátaési debe ser general, Tnter^ 
nacioml o debe< tener'aigún carácter 
nicioéa^ • >^>. :.••»'. ^ ^-^ ■ '* 
'/h Heiqaí wi 'píanto difícil de resolver; 
Md ci|be dada 'r)qite< hay! ¿tencias que 
apenafe peitniten «in- £gei^> matiz nació- 
nal, por ^Mipjo^, las^ matemáticas/ la 
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ñ^tBíY ^n cambioy haj otras jntpregnu^ 
étís'^ '«^ff itü habioaaly la filosofik^ ¡á 
hiÉtoTÍáy étG. Cuanto íiás afbstrabto «eá 

hay menos vaho de naciaiiblídad eh 

' A^í>es«f tfcpifete y de'qué el fTodue^ 
td tiehtffico > esj ski diuda ^Igattá/mter^ 
nfittlóAái , ' ! «1P npfloducctóh ^ no n lo. es: 
Gtíkhd6' > lor ' ^kofptilos «Ee > iDcsomrtés 
dtku^í^^e raratemátícas- y de .física 
ciMí l*levv<tir y' >Leibnfeí trasonnós' y 
otros '««tóBaií^^Fftttidtt^'^lniíatíerrá y Alé^ 
inania; lo írti?^5 octiitía en' Jas raW 
sionestfinamtQsaiy «lensana quiS; fb^on 
a^Egipto>ien.i88:t «€s^diar.elcálerai 
y cuando > los flskos franceses atacaron 
las leo#iasí!d0;Maxwel; Esto denmeatta 
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que debajo de la 'general «stá;k> ,part 
ticular, y que la unidad inditpuliWe de 
la verdad científica no impUoa id wU 
dad de medios j procedimieatofcP^n^ 

llegar a «Ha. . .. , wo Vh*í 

Ya producida la cultura, se po(|r(9 
decir, aceptando dos t^ntúnes^ ^tos 
para Nietzsdie, qiie todo lo apolínko^ 
lo sereno, debe ser general, intefqjar 
ebnid, y ^todio lo dioni4laco,> loiv^e-» 
flieote,.:lo a]s»iiofiadar ni^iQíMl^ Lo 
apolinico .yjyirá «eii !er r^iiK) de la^ 
ideas; k> 'díonisiacoy en el rhiikIo de 
loa deseos y de los ímpf^lti^. 

'Así, pues, paranosotnoa la universa^ 
Ifdad estará bi#Befi la^ienda^.^eo las 
leyes generales, en aquello que sea amr 
plómente humano; ^'/pabüisdaridadi 



ettéltM^i^el arte, en el baiie« 
Todd tó puráfmente tógko puedfe sef 
hitéfMiciona);^ todo io ^^DtimeDtal, b 
efesivo, liír^o'ñal a regíoi^L / . . / » 
Lar l[}b(U deíi^ffica o filosófica eg, 
piies/por ser eáficMr, «niversal, y no 

puede suponérselevctespu>é9 de creada^ 
naciMat o t^onát; ^n cambio/ la 
obra aftfdttcfl es siempre nacional» aun-^ 
í\\jlt' püeiáei lleglñ' por sb intensidad d 
por svr belleza tt^ nnrisérsalizaf se. 

Al CMSfderaFk) ast^ ño se' hace, creo 
jój mtts ^IW siaguír las indicaciones de 
ta Qeñtíia; el Arte y la Historia» 

El crítico pmáe, determinar el tanto 
étnico o nacional existente en héroes 
como el Cid, como ifolando o como 
César, y en artistas como Rafael, Ve- 
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Ukzquex o ReynoUs; .p(^x)» {quj^n; ^e^ 
d' que ptieda seilalarf'i<;l0r^m€[nt6..ef 
tintó étnico qwe ; haya . e<^; . Iqí, , tj^ftrj 
mas de Arquimedes^; d^rXjialÁleQ. a ick 
Newton?^ Esto iio/$6ki jUp ej^ipo^jl^le, 
sino/que>ni/SÍ(|uiera>(^ W losli.odl^n 
ros «de 'ia. suposición/. ' >-;-. :r.K.r< .hoi/q 
Si dn.las cieaciag ^c^ct^ Ji ^9t) 
Hiateniátioas no 36rd^rmina{£i^jki^.^qn 
te,- aunque exista, un; cf^t^^t^r, de, ic^ o. 
de nacióm^-ánlasr. -demás. ;ra/n9^ d^ 
saber, sí; rén la ffaiitoría,( <€»o la^^ ülaiogfa, 
en la litsratbra y: eo M aurte JSfrira^ 
rezumarse tsiéhté tlimfkvko^éti^lQOid^ 
una maiiera'cfataL^yjpíefiWfiojiíijo ';! 
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5 • . i>'»l >. ,.t. . ■« ',' JPi/l 

Ptro :ptfoto qUe .<»., nc» preMoto* 
liuiy Mgestho, áuoqMe/iiuiy^ obsoyfo^, 
es el de la relación d&<ia ouitiiradton 
la caza. / / .' '..n ' ü 

uPará) el( conée >de Gobineauy como 
füa^dbms autores ^uek luinjsc)guidóV 
la'dvüíz^óf) ¿a sido el p^tvilegiobi Ja> 
aptitud de ttna faza superÍ9rr.,die h 
raza aiia o indogecnnámcá. :. 

r Segáu Gobineiiuv la cueriáóa lélotoa 
domáia los demás probleqias de Ja 
cultura} esta cuestión es lá clave de la 
Historia. La desigualdad de lastdiveflsas 
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razas humanas, cuyo concurso forma 
una nación, basta, a su modo de ver^ . 
páni explicar todo el encadena m¡ent^> 
de los destinos de los pueblos. 

Para él no ha habido mas que un 
piaebio^qnergético, el pueblo aríov <}ue 
tieiie>6ü represeivtación actual más iieti 
en'k)rgérmanos;i Vj j 

Ese pueblo es y ha sido -^-según. 
nuesira mftor--^> Ma «especie* de <7^a- 
dium^vñ ba ido ^mimando toda&.las. 
dviKsapooes ant^masy hasta qué /hojr< 
vá decayendo por el mestizaje, bais: 
siete civilizaciones muixfiales que Gori 
bineáv seftala en la Historia estár^^n- 
tegnaula$ por ramaS' indogérmáiucat 
hasta la' eiviliíación alemana/ esenciáip^ 
meMeariA) ^gúti éL. 
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: Gobineaii asegura que ni; et^dima^^ 
ni el gobioroto^ ai das ooslumbres, iÁiob. 
fdigíón^ bastan para jplefar uiiacinlK, 
zación: áiientra&oaihaya elieiBehto^ín^ 
dogermánioo uo >pueblo'ao se> elevarán 
Gobmeau tiene' npiiiitos ■ dé YÍst» 
atrevktoSr^ pintorescos^ y algunos pro- 
futidos; su sistema le permitci f cambios^ 
de frente y evoltidooes muy ar^oa'- 
les;^ así, por ejemplo v considerando^ 
comoj cdnadedap el arte tomo mta ma^ 
nifestación trasceiidental.de la ¥Ída^ na 
lo ! cree un prodoclo genuinoí de la¡ 
raaa kidogér máni oa^ paca ¿1 superior^, 
sino cfue^ pmel contrario^' sópeme ique 
los pueblos son inás firtistas xu^tcj 
más ffiezclados éstin con sangre negra. 
Impulsado |K)r esta teorfa hace una, 
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escaiiude pueblps aili|tasque^ comen- 
ainido.^n Joaja8Ídas.lyien« loré^pciosij 
pasa ip(KT<los griegos los itabanos^Wv: 
espafioieai^los^francesesviA majrorv 
pmezái^m que el {)qeblo £ranc¿s$ ,ya^ 
según ^bm0ai«/;na;$e;)dael.afft¿/^ 

' Gobtaeau i afirma jque la decadencia 
de larohrilizaoióft gercnáfiica viene .del 
predominio ¿de la mfiueocía romana^ 
que es una etapa )¡a(fafliaidaeaf<la era 
derla ttindad. Para: nu^strd^antropiók)* 
go^ «i¿iianda . las; n ilaciones euroipéfts 
pierdan' fon • completé^ ea pcedi^imnio: 
germáifttcoi jf sei rpoiahioen^ les i Uegaiá) 
la j (decadencia j i . Ya ( i < Gdbioeau ^ ve en 
perspectiva^ la ipofflble coaianüzácién asi 
Inglaterra^ que^' j iodudabloñente, ií» 
goerra>actiial ha acderado). i !; ;ff i 
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i GóbÍAdatí considera qmf^i ^(¡su 
tiempo^ el . mundo ario, el mupd^ para 
él superior»! el dd ^j&i^fí^m^MiM 
vidft^ r 6ie eiK«3oilraba^ Ji«(^ndQi ) cg^tTía 
eliriaofo iáfálíbil^ide la.lcon(u$ii^(.rQT! 
mana, en la serie de territorios jí^ue 
aban^ imroontoraaideaK.^Me, partien- 
do dieJTcirnfia^ettcwrandp íPingnjBr^' 

yiiaiaovér,.desotMd«!poj[F> el.Bhii>> a 
una corta distandft xkisti.^riüftí^pr^ 
cfta, hasityfiAsilti; .envtK^e ja <^Ai§;aK^ia 
j/JatiAita Awena^rdsorre cA cu^sí^i d^ 
Senavlésiguié hostal sytde.9€imbQf9c|ur 
rai^ seipDolpnga baata: la «Gran (Septana 
y se im0!abGc!st6>'iCQii;i;{^ndÍ9^ j^te 
era fiaran Gobtñeíiudbaluarti^ del gerr 
manismo. Como se ve, el germanjsflao 
de¡Gobineaii<fis m^aibpiíeft $acaadÍQ9vo. 
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El baluarte germiflioo de'Gobmdau 
fesistiráf poco, según éh Tnas «u vmtm 
vendrá e^tfittf)fó de la^ ¿onfosióq> reté 
maM, de lo qtv^ha^il&iMdoí'despuéBrel 
híslonador Cfaambertoiti ét cáiwi ¿t- 

Ales trabajos de Gobioeasi sgitth 
16$ d(e^ sus discfptitM Vadief de ILaflioQ^ 
ge y Ammon, que imentam fofUricioeF 
hfeí teorías del mAe«ro. . l j . ^ 

^' fistos 4as^ tfoirafn a : kn aotropoiáetr&i 
j^hacén^ observaciones muy curiosas; 
póf^%)emplo, esa da que los habit^frtea 
dé'ks'ciudaáés tienMí »^mpre<!la can 
béíA más lai'ga, es décirv son' más 
doiicócfélalos^ qué los habctaotds de bs 

Vacber de LáfMige coasideca i que 
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el lioifihfQ nibk» y de calM «largar 
dá,' d ^omo Europ^susi es el eiemeotio 
superior en los países del iri^o .contír 
nentej y llega a haoer una estadística 
un «jnrto arbitraria de lo que resta eo 
los pueblos de Ewopa de este etemen^ 
to. A España no le queda, segúa M^ 
mas que medio mittóa de HomoiEurO' 

El Jifomo Euraj^ms de Vadier de 
Lapooge^earel iuMnbhe aadaz4 geiual; 
indiyidúáltsia, aliSfario del Estado^ atire^ 
vifk)rpcotestafvle<eo ireUgíón; <el Homo 
AijnrmSyti braqmoó&k) moreno, es el 
faombfe 'vu3^, ratinano, hatóccata^ 
ofidnista, de conoepeiones meei^uimts 
yjieoreligión católicaK ^> .1 

El historiador utemánffíhaaiberlaía 
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desafrDlla «tkflotedrfa fátaddOB^ékdó-i 

Leyendo los obraside leftos ^autores 
se vttí^e d^ntibodbe xiieilásí fiosihal^^ 

ttoíaa ■"- ' ' . ' • '' ••'■ •' -'* • 

\Rniiieramentey ^l¿SlaIltrb^ogos lum 
demostrado que no hay razas compIfiF^ 
támeabi*^urds;A'qu^^ \\ók fmsíAosl de 
Eoropii ecft&n'casi^todósi mezclador»' y 
qmi^ hcpráúáia aUqss'6Í,sigHMuhi algo 
conófeto sn s^ikifdoJit»|^nisiídopi|o<Ág^ 
mfíca . maar qoe <^lga ' mpy^ i>a^ ,eBr\s^ta^ 
tidoiékiwcb; .pé0oiie8tx),.ai)i9i' masera dé 
ver,* 90'deimiestra:'X)Qe Jno>^4la9^! rrázte 
diferentes, sino qae'iii(xse><tQpbQ&jááa 
bien'>sif8iGduti(it)értsinca8*'''=>'t -*-'!<i l/J 



•1 
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"Otroú|^uota>podrbb tratarse :aquh el 
de ila^iptfsístefida ia «o persibteneiii «de 

}o9ipampteiie9 aitel«0uate8' j- morales 
de una raza. 

'- <roabthaee ¿raer quo «o JKiy una 
persistencia absokitt. Hemos vuito por 
las experiencias del botánica ' holandés 
Uu^^de: Vrieb i|uevb>:qQé parecía Áiás 
estab^en^Innuido Vivo,' «las especies^ 
csbnbim/st'veee&broMsimtnte/sin iie-^ 
ossfjiad'jdeL aok evduer6n;lenCii^{o¿io9Íe 
no va a cambiar una cosa tan movible 
y^lán írtvpf ésIóníÁíé* cttfnü ' W • ^ntórfáli- 
dád dé! hWrhftrt* ' ^^^^ ' fii i m . 
' ün'hiSÍtottddórdeDéfechtf, HiéHiíjj» 
áffitliá/ségúh^iéo'eñ ^él fíbi^' ¡dé Glíám^ 
berlain, queéíaiíb ti^kldádo a^la Me^ 
sopóttmia' Serla '-^tiri^ semita; ^y á^^ebn- 
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trario. Yo no creo eo esto. Crac>< que 
perdisct algo en Its razas» auaque por 
hoy no^ se sepa fi)ar bten b qoeiptr^ 
dura. :: v: 

En tíútac término^ la cuestióü ^es si 
todas las razasisoniguateSyO no^ para 
la cultura. ^ > 

La idea afirmalíva ijbe la igualdad dé 

las facas, cómo la ideai del (proceso 

iodefinído» es tma fe^ ua dogma éei 

ú^.Wii, pero ao tiene.; cbaipro* 

bttoiun^- ÍÍÍ-' '•»' ••"i* r»'>. . ^. ■.. i»'i 

j Qu^^ng ha señaladiO la ciei^iarooo 

claridad las diversas afftíjbUjd^ 4?^ iiniís 
ta;Eas .); da otras, es. Indudable; pero 
erto np,,«quierp d^ir, q^(? no exi^tfHi; 
ló^cainen^e deben ;^istir. : j. 

Quizá Gobjoeau ise . hfiydL .j^^ggsiiiado 
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tmniB^fá mí mod9iide^iflerv(qiMda)ÍAr 



.: >. • íf •'. 
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! f:- '..'ÍL 'í^qm*» » 
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ttuj^ ailietta^y sktgf$tívit,.pf»t)í (|te np 
ternuba.jMM' b$iy en nlulaIlClltfo».ltoo9r 
Itaos'Qtro^j|>uxltos, : ; -^ 

^Hay sefiaIadamente;unlt;oiAtimi gei^ 
mámea y.iima «iilt^aJsitiiM^ ^ ^n ^ 

Nuestm ^querido amigo: j^ maestro 
José Ortc^a.y ,Ga5set.4ícb^ eo^aius*^^ 

6 
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ifiíe^nméb tto biriMbaiito teifa^ con 
«itiib^pioi'4os^!)ilNÍ0sn;dr Meaéndcz 
Pelayo, y, al ver que el autor haUabn 
de las nieblas germánicas, le nacía una 
compasión grande por los pobres 
^Q^^^, fiel Norte, que tenían que 
ici)i^jen^r^ J^pimas y obscuridades es- 
pirituales. 

Suspiríllos germánicos llamaba tam- 
MérMftM'de Arüe>a> cteHa^ebáé de 

gUfta, nwe sus^wrsos, dtes^6)k)a carpóiK 
tería, eran superiorei'»$t)l^6 Goe^e 

•y« tottííJhr Heine^' ••'=•-''• ^- • ••■ ••• ^■'^\': 
Las méáMjlwi^MmriáaA, la^confé- 

a > loi* pematf oitt^ ^^Mláflicqiv* itómoi >la 



dawdad, teilKfst»»fpbdq§;méat^ asios 

dto^eit'e} l^wení^ Wa;ÍaiCi<m:tar:« El 
fnmcéswiAw^ ^kikm(mfvsém>\msm qne 
ccMB €farai/'i]f!las<Íe]6SsrmistmfQfnt^ 
tes^ífats efaejfH^Men be tranfaonador- 
ne¿4|i h t)iria¿.iioí>s6ai daeasír seríais 
^00^ TOÉIS :dapqcte?defttiiumiur&» , 
)Otíe^ .^i&aéset te ceecr qncí ita^ 
tjaéobfiniridadrcnUiiia CBltnrai y Mda^ 



itNobÉijávbilesc; nieblas geratáima^, 
ni mucho menos tal claridad ; latíoá 
i 'Hajf! sólo<éui tpolabra^ ^ue, 
^iíkao^d^'QQncceta^*' signéGÓ^ 



I 
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ra germánica y la latina; aquélla^^s^lá 
cultura dé'kxrealitbRles^ prefinid, y 
ésta és la^eiiltora deiífan siiperfioiet*» 
- No se puededemaroír} lududidile^ 
mente^ dbmée empieza . la OMkura ;gcr^ 
mánica 7 ' dónde h • latina;: < no ttbe^ 
moa- sepaiBc iqaé es lo-qiie *sf) itóhe al 
pénsamteBtb medíterráftao \y qué al 
germánkto;- paravHsiii:>pc)eteBder dmoer 
«epáraciooes; ea iochidábie qoe^hoy, 
a ^pesar dentíestfotidtoiihi latino^ sen»- 
timos tanta efusión porriQsiragamciate 
germánico comoi < ? por lo^ » ^gaíhente 

{Qué hombFésv'iquéiitíudadet se 
pueden llaifmr integriunente^ |;ermá- 
ntcaa^ {Qué oirób hondbnb^'^né^otfas 
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GuididfS"M juieden /UaoBMUT. integrar 
mente ^kttims} La tnayonb ;de las cíih 
dades eurofieas.oiiltu^ Pa¿(& o Gma^ 
bra, ' Florencia o Viefieda> Milán o 
Viena, se encuentran en la encrucijada 
áBi 4ps doa> «iinlizadaiies* > I / 

Qtti2ií éiricamentQ' se^pocMia deoir 
át Roma-qve es latina^, oo por. w 
raza, sino por su significación; y R^jdm 
lia' sido «no^eios puaUositás. Ider- 
xn y éa ( mbnos espiritualidad del 
Universo, .r.. ,. \¡. . ,]; .,., . 

.Todos ' los* autores modernos hacen 
resallar lá difecen^a de la cidtiioa brir 
iftsiite de ! Grecia coa la» orgaoitacíÓQ 
podtwsa de Eboina. Hoy: ja Roma ao 
1»; doasidcrani liifa-^de Atenas^ sing 
hertnafia4eJCa0lagpc iláa; i 
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>a»tii2^gríc^>iRamii iúié saa /.fÉurihUla 
para 4tis cbrUBodevíhaUnieitL thbi Aooia 

do leii^i exdi«tialneiite -ei rft^ 

Asi han dejado 'a^siüahredolor 4^110^ 
tilos 'newrócíces queliao.fvMrickKiiilges- 
tíonndos ánÚBrmehtepWijlartdaaí éel 

No lOveeiMis ^^ua^ia^geoniiQifaicióii 
idk Ids pueblÓBqfatya sidoi taA>absoiii« 
tista como la romanización, u^i ♦ /«q' 
< l4»s {meUor w geriaátikos k^ue 
hati ^PMdo ¿ál^íinargn.^ b levltuca 
gerMitiíoi bafii cociseiiQidcL^rsb fmite 

DI» 4as{^4w>p4iebliDs ^niuéds^pmrqiM 
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qiufi ^ha qpMTida y.:it|ii¿ere tktíídM m 

Yo rno afirmaría eliotal /de k$ pror 
posicÍQoesnk|sica$! dé GoloÉMaik^ poiO 
oreov si,, qtift fai pimiáü : ilatjba .mM^ 
fluicha de (h járiffmiiiáfdjIfí^tütniifM 
Francia,, de £«|Miaa» ^.ide^iltaikíríkl 

S^evm maACMtgeoter^. ^ nái pjwb 
tendiendo Jlegar mbarq^ a u», jiiiwjf 
día apifoxknaciÓOs, nse. pmde ^ectr -ili^ 
la cuitoFa.Jaáína i»iici^ k «iftidad;:>lfi 
cultora germéAÍc»^.ílav^dJM«rsi4ad*. (l4 
<:uhufiiL)latina. jiaí< defe])dyQ<ttí9tnf^^ 
dogma,' iaiautosidacl;: bi¿rc^l|«ra ,ge^ 
oDoámcay ; el. librje .(emmenjt J^.rtmfl 4ta 

^oDadd^^reimrlíedMiteaplí^ii^ 
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la otra hn amado el taikr^ ^ interior, 
m dMde cada hombre es oaa concieiH 
cía libre; la una es cultura de legule- 
yot^ de oradores y de soldados^ la 
otra; escultura dé trabajadores 7 de 
artistas; la tina tienQ el sentido psicor- 
l^óo de I0' 4iti(tHiiiqg de lo démaéiado 
ÍHUnaÉo; Ua ^ra, et^aipor de la Natu^- 
raleza y de las cofyit. ^o es petuten- 
dü^M ni< des€i0^de :^^1^^rízarse; ^^ro 
ptnticíñil^ segunda^ la, cultura gerr 
ti»inka;^e$ bis, simpática. En k «vida 
de-'^tídestros^ países meridionales los 
4i¿mbp6S trofiezaínoi^iiiios con otros 
defli(8bdo:iiós i odiamos, nos envidia^ 
litos, y '«lá' grató refrescar nuestro furor 
dé kiühayiea^idífttiMr^rilai^ cosas, m 
d' ^MeísÉMJ ^giÉQnfliníetfi iumergíéiidor 
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se en d éler poro de la substancia 
única, que dedü H^d. 

Hé acabado la primera parte de mi 
conferencia dqando, natnralmente, de 
dedr mudias cosas, porque en un 
asoma tan vaski k^ qae rc d u c k s e al 



testaré áboa^KmA^r Ibl mim tafias 
mente posíbtai^i/^^F 

Me wof z iaaiÉra k oodrootadte 
de las ideassde cohiira, alcam pvtf^ 
adar de ^spábu DispensMi lo arbi- 
trario qoe poedar kaber es. dio, lo 
impracticahie y ki fomintioQL - 



v; i i 







fy: ^-r, '-^ifVj 
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, ínra espafiola. 

■5!í (•..• "r?» /:;-."I .'»'</.) .^'^fl';::íí! i.'l^ub 

> > ttacfr i^a r miir> de éi^ .y rmeditivj «1 
|nA4íciicsfr ia ihmteffecfN^^ Fommíb; 
eii^elétDiabrtGeo^filB^cpanerió xia^adN- 
tfculo titulado «Esjl^afilBÍJieQircpiejsr 
éécíarHojQoó té idébetá r.Emañfll^' de 
á»¿,.de^tio...ile..ti»>ágktt . ^ 

pá?» IB aslor ideéstiBretíiidfQ^ Mafisoii 
de MorviiíWf^>';w >deBÍd(a'j(ifar^it8gsqriid 
concurso <le España a la civilización. 
Tal artículo, en su tiempo hizo mu- 
cho ruido. El abate Cavanilles contes- 
tó con unas observaciones; el abate 
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itaU«k)vDieD¡mifMroaxíadá qn <iíscbr«- 
lo^mpuetta^.iet Imncés^.ienlla Acadlb^ 
mm ndb fñédlxq . ^doa Jiatúoio Poní ha- 
bló «'del i» titabtjd^ de ^Massonv ^a Ai 
yiaf e> ^er«i} ide £qm6n^ y sdbn i Juan 
flaloéo Fórsep húio>UD8 (nadióo! bpo?- 
iogétka acerca tbibucailUnai^ipaicdl. 
i:^ Rica «ii,'iést0s.<qN)krgísta$: twfoi» 
fáz6it^eii>^ar(jft, pera no eo éodo«.uM 
como Masson no ^^^ueria ¥^. 10n|KM- 
sitinít ide nta^ cíwilizaolótt.reapaiUHa^' los 
afSQÜQFgistab 310 ^quedan ver fu^ df^ 

:><iíertasiénÉe, &|ttift .no ika^^nidd 
«ns^iiniaioffas seleciaaide "cultiifffi m^ 
icüa ét tk>sn|ui(sés loenllDOHWf 9pi906. . I^t 
fnÉ»imiafiBi ífaa jiidoTfaco^ sino^ . (Seiífig-^- 
dá. Jtíc^noofi iaoadDcasí extraordioafMM 
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y- lue^o, plebe. (Ese es nueslrb Inber; 
Gbando 'becnas : pretenctidoni^bitnar 
centros de ciiluira, oómO'éi U^cÉnjtia 
del sigloxvHi^o ei Madrid dé^Alfoh^ 
so> XII^ hemos^ fiegiulo á imiy ftocp; en 
caQibiov bi plebes cuando: se ha laaaaf 
dé a<>su obra, «pelear coa el AMro^cé 
coionizar Amérípa, a luchar lOati el 
{lineéis o a inventar jusvl^óroes^ sha 
hechO' algo grande, i n >'>M í. j 
> i Set i f ticompteta > * nttestm i outtura^ 
plirO negar su concupso la Ja^civílíafit 
ción universal me parece afaiacdck 
<2od "esencia espalbala se 4imj creado 
gran partede los héroes de ib íütenb* 
ttt#a isnWersal^ d)3 aqd kan ^sáBdo^.iei 
Gd;J>on luán 3F'DoniQii^ote^^fth«p 
beeho aofiar a^ tas* iiiiagiaaoio9|tafe del 
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; ccMeléneia «peñdase hfin 
kmnnáífhmiifM áñ ÍM: QOfiqutstadp<- 
f9^yi.ét k»^. guerrilleros, de los ca>- 
suístas audaces y de los moraliiti» 
dambíoados; oon etencta es(!>añola se 
ha fofirnüo ^el tipo triste y fwirattito 
del caballero retratado ) por ^ Greco; 
cte esefi€Ía>€$paJIola «te la dama ¡Mbia, 
e9tik^>Tefftea de Cepeda/ y de esen- 
cia espigóla es la obra de Calderóía, 
de (Vclásquez y de Goya. 

'¡«{Porqué el extranjero puede exi- 
gíf; íBiata un pa{s^ Nosotros^ si; noa- 
cftrps podemos pedti4e más al duestro, 
porque vemoa que' £spa3a, glande en 
alguna» actividades, ha sido aíui^ pe- 
qaefta en? otras.' 

fM España i'ba: quedado; rezagada en 



•V 
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mtiehái irimp mQktik ^pt^ ihajfi opjbsarroi- 

]9¡p ti) i íñéiir .f >ifHiidai'^lmí sbaiy^ foe 

atMiq^itnM^i'iy <#r}bc/>ié^^ efe 
«Msia^ids ^táiMiiei^ lio fiM^ 

t}»tos efe brfo^lf'fl^iphoidbal deigp- 

han construíctof < ¿ñ édifieioi \sSU6 úb 
cüiturii^' Ija R^stauracián, <ipie %iso 
^sn^un-Renacimilénto, qoríuériBÉflTj qoe 
' .ofifr fahificaeíónr^ étim^ lítamto^ ^pott- 
^<k¡cai' :Tro6.d^''esb')épac»r';b«RMrf)ioq- 
A^nndiD ft notar qoenfo ienecxm ^na 
ciencia española, ni unarj^iH'iitBntf»- 
n íiibd^rm^ nihié^glBni^drteñeqAliem- 
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una náxíáñañ tejbfjjít/di¿iuog afiarieiB- 

^dai da E8pañifr/jeun>)¡Kai.qBejé3jvÍ9ii> 
fldM)0Kcoo cstnioñdcb ! ^ úi-^í !<:j -..>.!> 
-/ j ia <ibca:>nilíg0a/ da^ BafWtoi ts hiei^ 
nólQaavpalQübajrticlite edfbaslsbvP so 
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< ^Qitó) «(uiaíéraiiios ;^|W fuera Bt|Mi^ 
-IM^ i^(^' ifliísíéf^^ que' fu«Ki el 

cada cual de distinto imidcnaPeatitrj^fi^ 
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funtti.Ya qoisieía ^q6 Espafiarrioera 
nmy modei^a, ^ pefsísíimdD i én aa> Unta 
«ntígua; yoiquítieva que fu^trn/vn foco 
<ée'Cttfeurai ampUo/ eirtea^uií pais 
que reuniera el estoieisrtio de^Séiwm 
jM wr^md^d) dé> VetáiKfseiy la «pres- 
tancia del Gid y ei'br{i|)»3dd Loyoktufin 
ese foco de civilización^ lifspáttfca,f€n 
que hubiera la integración de todos 
los sentimientos y de los principios 
étitfüós que han constituido la Penín- 
silhí;'ine gustaría ver el pais vasco 
como un núcleo no latino, como una 
fiufnte d$t :eQa;gfa^'iie(f)«n8amt0nlp y 
de >a€ci6nvtque^^refv«$dfttafa'ia^ 
tos de lánntfifky ^sctira>ica£a4iue8tfli, 
antes de Mr> saturada, de latinidad y de 
eqp^iíttt.;seiiiftÍ€iQi.'.*tMM>(:> ^,n ¡.:(i'> ^ím . 






'Vkitáéf ékt &i uno dé sím Hbfóst 
4( La péf fécdón de MM cosa ' cotísiste 
et(^-q«He^ sw todo to qoé elta deba y 
pueda serillo Es lo qué, después dé 
Wéráét, ' emt^tíí dé íkúo en la fíiDéoffa 
de Hegel, con el nombre dé Wefden, 
y «¿rá^eí deténif o llegar a sei* %«■ los 
idkiriiá» felinos. • : • ' 

' El "^i^éáf r dé ^spáfiía estará én ía 
frutíllffettdón t en él desáírollo'cte fe^ 
dos sus éteírteíitos étnicos,, cóittó él 
tíéténíf deP país vásétt^ ^íiertó^ rtó* W 
rrt*se déítód^'enla latinidad, si6o dar 
a ístt fcültiirti' tfrt carácter 'jWopio 'pecu- 
liar íKí^latifK). '» . ■ = : • : 

Nó' eí éxt?aflo qué, pendandé' slSl, 
yo haya tenido la aspiración de dar un 
matiz no latino, poco retórico y poco 

7 
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, ,ClíH:o..que^,crieo que ^le cQ^iaor 
fp 4^ : QuUnra yji^sc» liay. que, iiiteotarlo 
fu, b^m (jtel ca5Jte||aQe,;flo ¡i .h!48(í.-;<te|l 
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;: ,; ^ 4q$ís que b> sp^t^oid^ 49i| iJbiilio 
de Urquijo, afirmando 1^, posibiUdad 
4e (f^f( i^t ¿u$]i)$n «ea lefi^^8 4e qivi- 
Ijíp^tb: owi.pvfw^ ,W: fírnWlí» de 

i^lójpg^ periB¡i)0.uA«fe^k|«d<. 

,4Hiiyi (^? /aceptm- -el ÍKfko comm^ 
^ y^^VMftiff. fl(W«mado,;e*,-í|Me 

q.u/^rp:.idip(n4i,di» <!íttltU)Ea, eí lel cwíe- 
llano, que poco a poco ^rapi^za # 4^ 
jaF d^ seE.c»fteUfim>, píw» ^r ^spfffiol. 
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La gran 
ciudad. 



V. ' ^ 
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^aid !r6aUiar>>éstei jdeák dai Gutoiira a 
¡(|iie (uoo^^ai^m. antta cüpafioL :y qimo 
vasco, se necesitaría una i^rieaphal 
BiL£tpate:]i uáaiciiidtdiiiíqpertánté en 

. MaflmlifliQí¡4Q>es aéo;¿t^ttÍ2á ^egn^ 
anisnio)^íJ58pafti(<30 área^ItdclaVia. la 
1^ ioaphal^ ietv aápi|ñtíea .^na .ccntá^ 
»f6 M>igtafiqfragfaa!iioade!ise .pbedaa 
ÍDi^n: ikB:iidBaks;í)iKi' ^^demoi ser 
tnoquatadoí'es^jde. Ja^ I . ideas ; gfflierales^ 
cfúvblaBiirani!^ses.,£Bo6 coeotait coa 
la provincia, como nosotros; voon It 
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genialidad natíva que guardan en su 
seno todas las provincias, y además 
iiétíén el troquel de París, para las 
íaeas suyas y para las ajenas. 

Esta falta de gran capital nos da 
siempre/ un> áircipedaéncíaiioo iHa^'que 
resignarsieáí'etto. Por:'afaD6ar.e»iun mal 
irreiB€diabie.»:^:' «;/i^i¡6¿.''rjí; :>< ."^w,./ 
ij Si bí^<9í$fAriú^m sh^Ibí grant^o^^ital 
que uno tiene como españoi«>ii0^»ié 
fn^e ¿aatí^faoor. ettmj)lidaiiieittev es 
füásfádíl:) llegar a orealaáctbJaspneióa 
de tener^ea ^éinp^fe v«9ta^on4j:oiiMb|4 
gnindq, unai * cíudaid ^k1ÍportaJlt8i dBfm 
puedit ÍTjebdlpoamdo «fiácullitt'a'iéspe^ 
iztail que4^tützbndoi todor^loi elemen^ 

tos* aptfoipec^ableSvtengfficíeitoioMráe^ 

íér*vascaoiio>!Oí! ■)n?« •' .j>;^!í!vr>-u, i»i 
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* lídsi^viKOfigflulos no henos contado 
cnoiodadosíjmpbrtantw basta ahora^ 
yr.b(chxilizaiii6n y la cisura son pro* 
ductos genuifios de las ciudadfis. 

No creo que ninguna ciudad vasca 
IwfiíieoAdó) fabiles; anhelos de cultura. 
Elhcaráctesitiie tchdasi ellas ha sido; 
bastaiaquí sd-menos^fntraáiente dtni^ 
ntioo,:fOOsa(;becesana : en: los . pueblos 
nkevos; Rsspectú al ideal' partícula^ 
rísta^ localista^ qué han ¿ngandl*ado^ és 
«r ideal defitmtvov que a mi mepare^ 
co'tin' erroüdexperspe^va^ que ni áfr 
quiera es autóctono y origifial, porque 
procede del lado del Mediterráneo. 

Vivir a la defensiva es un ideal bien 
pobre. Hacer de cada región un lugar 
sin peligros, sin aventuras, sin luchas 
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yi pbriO'tefltoi sin tríbfl&is^ joria bdcer 
de las lUKáones y clel 'miiiidbr.ta lorpr^ 
n^crtranquHo y razonakil0^.\ijti6 peia^ 
ría sobré>íáQ60tros como ! una losa^db 
ploniOí'>^' •■:'•"■' •; '■•ij:-;.".'ir- Oo' . yv) ■• X! 
riNó oreb queim poddo!foi3i1etacepK 
te;>a laiai^ uaiidcal'fkuriiiisatr^dé^ 
fénsivo; tfMJta faerza tiendé^ á¿ eitcáM^ 
sarsJe y; a iiifluír; iuf»:xitidad''Oon.^da 
tenderá a ihflüír ¿oi hus^ c^tircas pit6r> 
]nma&^ Bsta Jnfliienca puede ser prim 
eipatmenter dinámica; pero toda diná^ 
mear: n^ecesita* i ntMt ejqpliéaotón^ y; por 
tD»!tentp,-'eim:-cultufav** ^^.íf?---, '-",i;;ri 
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CritíCÜT 

Partí fundar e^ta cultura ^ necésitai; 
treo-yo, un fondo de iáíusteridad' y^ 
verdad, y una critída severa yqte tltt 
permita ilüsidnéá; pi errores, ^rque, 
como dice CarlyleVet primera de lo* 
dos los Evangelios es éste: que la'<mefft->- 
tíra^no pueda durar siempre. *-'' 

Nada nos importa que !a mentirá y 
el error hayan vivido ímitesr de años, y 
que tos pragn^listas tíos digan» qué el 
error, cuando tiene una forma sensit»^ 
va 'halagüeña, bóhstituye una-^semi^ 
verdirA- ' ''- -:/ ''■ -í'i -i -¡-^^ ^^'^ 
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Hay errores fecundos, sin duda al- 
guna; j)ero son fecundos en tanto 
étfé*'íáe^ les considera como verda- 

Si el héroe de Homero creía que en 

p^diim, íyindadei; i íSu creencia h #r* 
íitili f»r9 te iayocafitóo deijeaas p4r8<)- 
.i»|ída4e§ míticas,, (qué utilidad jl^iter 
lio 9l soidftd^i^ti mod^rfio» que no aree 

Renán p^p^ba que, a base de la 
ver<teií^flOí.$e,poc}fÁ dfff ja Jas ^íciftla- 

d§S fMtUffíS^ ^l tQQflvqUÍ^ ..tü^YÍeffOII ;1>$ 

ian%M2NS, Jítíetí^plj^rdk^ítj^qab q'Mfe 
I41; ü\m>¡k debíík :4»fi ><ií lai yíd¿r yia . la 
aftfiién, no ^ v^jrdad, w«Q jaljpfliaypr 
energía posible y la mayor pr^j^KÜr 
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Esta actítudhMtüiiteidQftufLiyiftr I^r 
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Ciütiii'a' y 
Wtácier* 
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Ciencia y la Cultura, al quítfdrqutf ^í^ 
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"TéiéieMde un puh'j^&n {^ Tftk># tíeM 
en elfóiid<y^9tiik'tioM^p¡ntofesa>'^Part 

' Lw^ki|^te^fó^4^^^ adquirir 

idek Mf^vát 7 <|[iitt(iáf«e céé ooMniti^- 
lifties viejas?-' |ittt«0 etfisysf^ctostumbred, 
ctiáBd& fíMrtfeft '^^bv^nibiíente natupik, 
Mís ' par beeo extravagancias • sin ii^lor. 
Ver énla Aüdkrmriá^ de Londres^ abor 
gados con peluca, no nos produce el 
menor entusiasmo ni el menor res- 

í .Píffti'i^^*^ ^' instinto de conserva- 
ción cuando se guarda el Partenón o 
las Pirámides; pero cuando se guarda 
lina pnlubao unos eals^Mís^ -la cosa no 
vital la^^pw(a«>' ■^' - -^^''-Á) .,! v m a-.i.:) 

o^Btfié(ic(yñflictó poiíttteidt la Cttteuv» 
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'To'l'f'L;!» 



, , La mvencioii, 

como honor* 
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t^(ntift<y''bif estampado uña friase 
qjii^ a mí mt pat-eceopná torpeza yoia 
ifesacitrto. %s es^ dejdectr^ refiriéndose 
a los ]ki^08 mventiDres:» «Que \viwtt* 
ten elfem»y ó,^Í0''4)ue>es lo mismo/ ^ue 
oMnfttfuyafi la otenieia: los ektramjerosi 
Nádá Micuentro mds^ tfiticultuivl; mis 
abtleüropeo, ^ue ese pensamiento. 1E3 
utíii'friise de setmiitaria o de 'sawlÁfa. 
Puede ^nerse ál ^do de k" expoer-^ 
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€Í¿n de iatlhHíerndadirethiMrdeíGtti^ 
vera, en 1827, en kr ^ue^beodflüdt: 
«Lejos de nosotros la peligrosa nove- 
dad de discurrir», frase que se ha 
traosformadq y se ha popularizado en 
«Lejos de nosotros la funesta manía de 

. ion''..'» Oí -.1 

pensar». Pensar, discurrir e inventar, 
son actividades paralelas. 
5^rSÍn mvdiidéir^' «1 h0mbf0rrhfrf>iera 
sido un tniin^;::pefO lo qi«e caracteri- 
fla > al' hombre superior^ al artÍ9ta^ al 
gesto^ es invent«iF*ain/0e66$í4a/ci " r 
:' Pfiár no 4|uer^íQ0s< sqr úw^i|l$)r^> 
es>f»nK> decir !ne;<|U€ii!einoftiMr!t|^«lH 
stdorto; noB OMt^itefnoereQOjp^rHio^^ 
cür.atflapartebajj» dei/fa HufMiotdi^ 
. R i Heyv la^4iwefk(tóñ r]>arai Hi«^ ;^ |)j^eblo 
»9c^^j uiüidkid^heb booof^o/CMs^tiier 
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inveticióii'-o descubriii)ieiito corre en 
seghida por el mundo y beneficia t 
tofkv;^ • •■•■ * -'^^ ' • 

Qoe m Roentgen invente íqs nk 
yos X; que^n Mertr desc^oíra ks on- 
da^ 'liertzianas, y Bnmlj el colector, 
para ' dirígirks; que un Pastear o • un 
Kmú elaboren sos vacunas^ e inmediav 
tamente los ^Ues todos S9 apix^^et 
charán del descubrimiento. 

Hasta en literatura pasa lo mismo. 
Breal dice en su Ensayo de Semánti- 
Cfi^^(^u^,p2i}f^\xti^j^^ tan con- 

Mfí^,mmj?%S^ traduzca por 
préstamos visibles, entre las lenguas 
de Europa, que el progreso obtenido 
en un: punto se* oiimerte^dn isegiiida 
eii>bí^n':cetiK^nr«te todoii* '^j;* ).mv1...i 
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Es posible que no/ lo, cr^an ijuil las 
momias que íoriíiaQ parte: de la&iAca^ 
demias de Limpiaj Fija y da Espíen^ 
dor, pero d hecho CQmpft)bad(>.eflí ese. 
. Como indicamQis^ la; invención ><iQ^ 
utilidad, es honor. Decir jq|uetniüen;teto 
ftUos, es renunciar al honor de .la Hi»^ 

• 

mdnidad culta. Es coimo.e! Jaldado 
poltrón que gritara:. Que avam)efi ios 

demás. ■-. ;.•.■' •■•,■ ■;:.. n» .•,/.■, 

§ 

• tfirá toflá ótrós Káiík. 
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La Cultura puede ser sólo una an- 
torcha que ilumine «hi pais> yuj^iiede 
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;^r uo.iiMtri^eiito y u» arm» d^ do- 
miaacíóo. . i - :^ 

Ut CuJitiirai parece que deb^ eDconr 
trar su verdadero fío^ ^p . ; sí . misinm 
pero si alumbra y esclarece, y lo que 
esclarece y alumbra es apetecible, 
{cómo la voluntad no intentará apode- 
rarse ¿e '<ello? 

ta Cultura no debería tener fines 
extraintelectuales, al menos de una 
iDaoi^r» p^rmaqev^e; pero siéftoft^pa- 
c^gn , «n $U; I c^iopf lógicamente se 
beneficiw^.. ide ^s^ El desarrollQ, iteó* 
fíeo jde ci^ft^ iaqult!i4^ produce 
si«iQp(e,,a la Jurga q a( la i^^a^ upa 
aptitud práctica para los hechos,,: . 

As(i : eo lp$ países, de gpain caltura, 
^ ic^diMifi^rial y 4 homhri»/ de. .iiegoolos 
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máirdifáif^ ftl^^ lado : dd^^vñ^iifero^ AA 
químico y del médico, y lo que^dfi^ 
dübre 'á técük^ d^ lá: iülé^ñdd lo 
tékííM e^ téciiicidí dé \ií aédióti . - ^ 
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La creación 
del salólo. 
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J4o< éirect qu« lá1éíiMtetídiil']^iirl»f(én> 

¿rtfiCpasat*,' por tó'ffléftos^eiidti 

cesida«I>d<^ Aitté y 4d¿ la Cieack • ' 
' >9niá(tdaMinneké,-lá Lítétántrá'^ el 



— 113 — 

pueden cfear libremente; no así la 
Ciencia, que necesita una organización 
anterior. 

Las condiciones y circunstancias en 
que se crean los sabios y los invento- 
res son siempre especiales y muy res- 
tringidas. Guillermo Ostwald ha estu- 
diado el tipo de varios sabios, princi- 
palmefnte alemanes, y De Candolle, en 
su Historia de las Ciencias, ha seguido 
las circunstancias de familia austera, 
cerrada, tradicional, que han produci- 
do la mayoría de los sabios del niun- 
do. Pero por encima de todas estas 
condiciones, lo que necesita el cientffí- 
co son armas apropiadas, es decir, un 
material vasto y complejo. He aquí pa- 
labras dé Pasteur a este respecto: 
/.. 8 
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«Laboratorios y descubrimierttos 
son (¿rmínos correlativos. Suprimid los 
laboratorios, y las ciencias físicas se 
convertirán en la imagen de la esteri- 
lidad y de la muerte; no serán mas 
que ciencias de enseñanza^ limitadas e 
impotentes, y no ciencias de progreso 
y de porvenir. Dadles laboratorios^ y 
con ellos reaparecerá la vida, la fe- 
cuniliáftd, el poder. Fuera de sul la- 
boratorios, el físico y el químico son 
soldados sin armas en el campo de 
batalla. » 

Pensando en estas palabras^ ^mo 
se va a extrañar nadie de que en Es- 
paña no haya Qendaí Hay que poner 
una semilla en la tierra para que bro- 
te una planta. Mientras la nación^ o la 
'* . ■ ■ " .. 



1.'. 



— 115 — 

regiÓQy o el municipio no si embren 
no habrá cosecha* 



Técnica, jérar^ 
qnía y disciplina. 



Crear el laboratorio, crear la téaii- 
ca, tería formar el sabio. Formado el 
sabio, habría que darle una jerarquía, 
la jerarquía máxima en la sociedad. 
Necesitamos una jerarquía de capaci* 
dades; las jerarquías tradicionales ya 
no nos sirven. Necesitamos jefes» jefes 
indiscutibles. En lo que parece más 
vago y menos práctico, en el mundo in* 
tolectual los hemos tenido y los teñe*- 



— ii6 — 

mos. Esta técnica y esta jerarquía 
constituirían una disciplina oolectiva. 
Hay que aproximarse al ideal de que 
la colectividad exista para el hombre, 
y el hombre se preocupe de la colec- 
tividad. 
• » ' . ' ...» 

Hay que organizar una sociedad, 
sino nueva, al menos un poco más 
justa y mejor. Oganízar significa 
—dice Guillermo Ostwaldi-^ estable- 
cer una conexión tal que con canti-^ 
dades de energía dadas se pueda pro^ 
ducir la mayor suma y la mejor canti- 
dad de trabado. 

En una sociedad así^ cada individuo 
se encontraría más encajado en su 
puesto, estaría más contento y produ- 
ciría más. . 



■*- - 



Hay que inventar un plan social, 
formar las inteligencias por la educa- 
ción, 'hacerlas aptas para la adquisi- 
ción y la organización de los conoci- 
mientos, darles capacidad de trabajo 
y de aplidaci^, formar los caracteres, 
darles vigor, resistencia, una discipUna 
fuerte que sirva para la lucha por la 
vida, j. formar también los: seatimien- 
tos que, sieado-enérgicoe, se desppen- 
dsn de ,1a rCrueldad y de¡ Us. pasioaes 
bajasv Hinque crear una solidaridad 
sotí^qu&dé nempre- una impresión 
de fueraa'y de uhión, y e&a solidaridad 
no se puede constituir mas que a base 
de ideal* de jerarquía y de disciplina. 
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Las posi- 
bilidades. 



• y 



{Podemos intentar giia obra asi en 
España) 

No es fácil saberk). 

Por ahora estamos anquilosados con 
fórmulas viejas, con lugares comjunes, 
retóricos. No tenemos lodavía los es* 
pañoles agilidad mentad; no tenemos 
en nuestra cultura mas que una dis^ 
yuntiva: O Roma o París. * No somos 
capaces de mirar más lejos, ni' tampo- 
co somos capaces de inventar a%o 
nuevo para nosotros. 

Claro que los vascos no podemos 
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oponer a la cultura latina, que ésti 
arraigada aquí por lá Religión, ei De- 
recho y la Lengua, mas que un idionia 
moribundo, pobre y anquilosado, pero, 
al meiios^ podríamos tener la volaatad 
de no dejarnos arrastrar 7 la voluntad 
del comienzo. 

. Si tuvi^mos esa aspíraeién habría 
que determinarla, oi^ni¿aria, conver- 
tirla en ideáis Aunqiie seamos latinos 
por nuestra lengua de coteura, creo 
que actualniente sería lAás cdaveo^n- 
te buscar elementes ideólogos eii 
los> puefaios que se neladonan; coa 
nosotros por el misma mar, Francia^ 
Inglaterra y Alenrania, que no ir a 
tomar orientaciones en los vi^os tópi- 
cos de la latinidad^ * 
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Hoy lo rápido para un. país es la 
Ciencia. Crear laboratorios, creai' una 
Universidad libre, sin hacer mucho 
casO: del Estado y de sus fábricas de 
doctores, seria dar un gran avance. 

La Ciencia es lo más inmediato para 
un pais que quiera ser algo en el 
mundo, es lo que da el prestigio más 
rápido. Los hombres de ciencia inte* 
resan más que los literatos o los artis- 
tas, que son más nacionales. 

£n estos últimos añcis, fuera de Es* 
paña, en .París y en otras ciudades 
europeas, no hemos visto mas que el 
retrato de un español contemporáneo 
nuestro: el de Ramón y Cajal, y no 
porque se le considere el único, ni ei 
primero, sino porque los sabios for* 
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man la hermandad más ilustre y más 
querida de Europa. 

La Literatura y el Arte seguirán en 
España, aunque no los protejan: es el 
instinto de la raza. La mayoría de los 
escritores y artistas espaftole^ no 
hemos tenido la mendr protección; 
muchos no hornos ganado con nues- 
tras obras ni lo que gana un peón de 
albaüil, y, sin embargo, seguimos tra- 
bajando, claro que sin esperanza de 
éxito ni de pmnio, lo que no nos da 
mucha efiBióo por la burguesía de 
nuestro pt(s. 
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Esfnerzo 
y peligrp. 

Crear una cultura cientfñca e indus^ 
tríal, inventarla y propagarla por fispa- 
ña, seria para un pueblo fuerte un 
arma de expansión y de dominio. 

Este es un buen momento para Es- 
paña y un buen momento para el norte 
de la Península. El entusiasmo meri- 
dionalista que existía en el país hace 
años, ha pasado. Era necesario que así 
sucediera, pues por el camino que lle- 
vábamos hubiéramos llegado a tener 
como dogma que el flamenquismo y 
la gitanería, y hasta los negros de 
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Cuba, eran lo mejor de España, Toda- 
vía en Madrid, cuando yo era chico, 
el ser madrileño o andaluz era una 
gracia; en cambio, el ser vascongado, 
catalán o gallego, era casi una imper*- 
tinencia. Hoy no se cree lo mismo. 

Una región como la cantábrica, que 
va avanzando en su industrialización, 
puede tener dos ideales distintos: uno 
de defensa, que me parece pequeño y 
mezquino, dentro de una España que 
tiende a la pereza y a la languidez; 
otro, el de la expansión y el de la in- 
tervención, que se me figura grande y 
noble. 

Para esto hay que forjar las berra- 
mientas de la España del porvenir, hay 
que crear un ser moral, un hombre de 




•*. 
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acción, lleno de eficacia, que sepa, no 
dogmatizar, sino, como dice Carlyle, 
tragarse las fórmulas, para hacer. Hay 
que vitalizar la cultura y armarla hasta 
los dientes. 

El tiempo apremia. La forma social 
actual ha de durar poco. Las formas 
sociales, como los seres vivos, tienen 
limitado su crecimiento y su expan- 
sión. 

Estas iormas se inician, crecen, se 
ensanchan, se amplifican, y cuando 
llegan a un punto en que no pueden 
desarrollarse más, se atrofian, se secan 
o mueren de un estallido. 

Nuestra forma social está próxima 
al estallido. 

La influencia del trabajador, del 
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obrero, va a irrumpir en la vida del 
Estado. El trabajador, hoy por hoy, tie^ 
ne la trádeitcia natural de considerar 
el único problema serio, el único pro-^ 
blema importante^ el problema de su 
bienestar, unido al de la lucha de clases; 

El trabajador tardará en considerar 
la Cultura conio la flor mis selecta de 
la Humanidad, y puede venir, por su 
influencia, un periodo de beocia que, 
después de la beocia burguesa de 
nuestros dias, sería lamentable. 

El tiempo apremia, y el que quiera 
triunfar tiene que aprovecharlo. Vivir 
a la defensiva, me parece un error; 
querer fundar naciones que hoy un 
aeroplano puede cruzar en quince mi^ 
ñutos, es absurdo* 
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Airarse, es señal de impotencia. 
Hay que atacar para triunfar en la 
vida. Toda la existencia es lucha, des- 
de respirar hasta pensar. Seamos du- 
ros, hermanos, como dice Nietzsche; 
duros para la labor; más parecidos al 
diamante que al carbón de cocina. 

Los pueblos fuertes, pictóricos, de- 
ben intervenir enérgicamente a su al- 
rededor, con procedimientos nuevos, 
con ideales nuevos. 

Los que sean capaces de dirigir a 
los pueblos vigorosos y activos deben 
crear cuanto antes el arma de la Cul- 
tura, y afílarla, como quien afíla un 
estoque; deben marchar por su cami- 
no, sin pensar en si hay fracasos, si- 
guiendo la mágica recomendación del 
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autor de Zaratustra, que nos aconseja 
vivir en peligro. 

Los españoles hemos sido grandes 
en otra época, amamantados por la 
guerra, por el peligro y por la acción; 
hoy no lo somos. Mientras no tenga- 
mos más ideal que el de una pobre 
tranquilidad burguesa, seremos insig- 
nificantes y mezquinos. Hay que atraer 
el rayo, si el rayo purifica;- hay que 
atraer la guerra, el peligro, la acción, 
y llevarlos a la Cultura y a la vida mo- 
derna. 
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